


PASTEUR

Conferencia dida en el Saldo de Ac­
tos Públicos de la Universidad de Mon­
tevideo. bajo el patrocinio del Cbmit¿ 
«Franco Aroerique» del Urngnay.

\
Cerca de Alsncin, en el Departamento del Jiña, 

Lay una pequeña ciudad, serena y npacíblc, llamada 
Dolo, en cujas estrechas \ empinadas callea so pue­
den ver, entro simples casns paisanos, algunas \chn- 
tns y nobles construcciones que denuncian una aiqui- 
tectura que nos es familiar. Es que la ciudad (le 
Déle, como todo el Franco Condado, fué dominada 
en nombre de su rey, por príncipes y soldados ib* 
España duiautc tingos años, desde la abdicación de 
Caitos V hasta su unión con Francia, bajo Luis XIV. 
V los vestigio1» do esa ('poca «o reconocen en la liu 
de otro sol, que'haj' en el mirar profundo de las mu­
jeres, en la altivez con quu los hombres sigueu sn 
destino en la paz v en la guerra,, y en la» clásicas 
rejHS que lucen las vi alunas.

El subsuelo do un viejo edificio es llamado niin el 
Reducto del Infierno, poique los burgueses de la ciu­
dad supieron morir basta el último antes do entre­
garse al enemigo.

Es el mismo rasgo do entereza, quo se encuentra 
iluminado por el genio, en el carácter iiflUdUs de 
un hijo de DtHe: Luis Pssteur. #

Descendiente de paisanos trabajador«* de Ié tío-



viSTttin 3

rr.i, \ do obreros, familiarizado con ol esfuerzo qnc 
uim dina vida dó fatigas sin tregua impuso a Ips 
buyos, Luis Postenr tino por herencia los virtudes 
tradicionales de su raza, el espíritu de trabajo y de 
método, el sentido de (a medida y de los matice4, la 
tenacidad, el poder de observación, unn alta probi­
dad. Pero n lodo ello, que recibió por cuenta /le lo que 
tan justamente se hn Humado ei sindicato ancestral 
una diosa generosa y jnstn, agregó, en su cuna, po­
mo en las leyendas, en •»» humilde cuna do hijo do 
obreros, lo que no se hci cdn ni so adquiere: el Gomo

El padre de Pasteur, curtidor (te oficio, ]in|>in sido 
soldado del Importe, en el 3.® de lineo, en ese famoao 
regimiento bautizado "ol bravo entre los-bravos’ 
Su bandera se cubrió do gloria cu las campañas de 
Alemania y de España y cu los combates de Bar-sui- 
Aubc y do Arcoy-sur-Aube, dondo el sargento Pns- 
teur .ganó su Legión de Honor.

A Ja eAfdn del Imperio el regimiento fuá disuelto, 
y el sargento Pnsteur volvió a su casa trajeado, con 
te amargura de la derrota, un poco do gloria de Aus- 
terlitz Sin duda lio presentía" on su reserva altiva de 
rfemt-soWc, que do esa casa iba a salir nn genio más 
glande que el gran emperador, porque estaba llama- 
do a hacer resplandecer días de gloria sobre 9u pa­
tria y sobre la humanidad entera, sin hacer derra­
mar ni sangre ni lágrimas.

Luis Pastear fqé a París para seguir en nn inter­
nato sus estudios Modesto estudiante de provincia, 
recibió 'usa profunda impresión al conocer por vez 
primera la gran ciudad, sil cambiar 1h serena vida 
patriarcal de Arbois por la „formidable trepidación 
de trabajo/ de ambiciones, de placeres, de misterios 
y do dolores de la ciudad inmensa.

Dejadme narrar aquí un hecho que marea la sen­
sibilidad dd Sabio, la misma dulce sensibilidad que
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reconoceréis mus tarde cuando io veáis temblnr por 
la suerte de sus oufermos o por el sufrimiento do 
sus animales de experiencia.

Paslpur extrañaba profundamente el medio fami­
liar, y en plena nostalgia, (leda* a un amigo intimo: 
“ ]Ali, si pudiera respirar, aunqud fuera una hora, el 
aire del taller de la culle des Tnnucursl” Su invoca 
eión no tardó en surtir efecto, y un día, en momentos 
que se dirigía a la puerta del intcniato, \ió aproxi­
marse un hombre de seiicilta y noble figura, In levita 
nogra oruzada, en la solapa la Legióir de Honor. Era 
su padre, que movido por análogos sentimientos, ve- 
nín a buscar al hijo. Sin darse explicaciones, traicio­
nados ambos por el mismo hondo afecto, tomaron 
juntos el camino do Arbois

7  la modestu casa dol curtidor vckió a'conocetf 
las veladas de amor familiar, y una vez más a 1» luz 
del hogar, la madre infatigable continuaba su tojido 
y el soldado hablaba al lfijo de las gloríus picadas

Acaso en este puro hogar se encendió la llama 
interior que animó las decisiones de Intfc Pusteur, 
que sostuvo sus fervorosos cníusiashios y que ilumi­
nó, con fuego sagrado, la senda de su vida fecunda

Así lo pensó él mismo, evocando, un día do gloría 
y do reconocimiento nacional, h sii padre y a su ma­
dre, en términos quo voy a repetir ante vosotros res­
petando su noble belleza.

"{Oh, mi padre y mi madreI iQh, queridos desapa­
recidos que habéis vivido tan modestamente en esta 
humilde casa; es a vosotros a quienes os debo todol 
jTus entusiasmos, valerosa madre, los has bocho vi­
vir en mí. Si siempre he asociado 1« grandeza de la 
ciencia a la grandeza de la p&fría, es .que me sentía) 
impregnado de Iob sentimientos que tú me habías ins­
pirado)! |Y tú. querido padre, cuya vida foé tan rada 
como tu rudo oficio, tú has mostrado lo que pnsds
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Jiaccr la paciencia en 109 largos esfuerzos! Es a ti a 
quien debo la tenacidad en el trabajo cotidiano. |No 
solamente tú tenías las cuulidadcs do perseverancia 
que tacen las vidas útiles; tú sabías, también, admi­
rar los grandes hombres'(y las grandes cosnsl {Mirar 
bacía arriba, aprender cada vez más, tratar de ele­
varse, ho ahí lo que he aprendido do til 

Sed benditos,"uno y otro, mis queridos padres, por 
lo qnc habéis sido y dejadme ofreceros hoy el home­
naje heoho a esta casa.’*

La obra do PaBtour, ¿nultifonuo y diversa, so en­
cadena, sin embargo, lógicamente Empezada en el 
torreno do la química, se termina dando las colacio­
nes dofljiiti\as a los más urdnos problemas de la 
biología, do la medicina y de la cmigin, y en su curso 
ilumina, con el resplandor del genio, InB industrias, 
la ganadería, la agricultura Obra singular que no 
hóIo marca uua etapa en el progreso del conocimien­
to y una disminución del sufi¡miento humano, sino 
que se traduco también cu el orden material poi 
millones y millones ganados para el bienestar del 
mundo.

Mientras los mélleos de lu época aímcioiu del con­
cepto anatómico, mientras los hombres de laboratorio 
como el ilustto Clande Beinard, \ i\ ioron el concepto 
fisiológico, Pasteur, quo no era ni médico ni fisió­
logo, entra por la senda de la química en la biología, 
y estudiando, con impecable método, los aeres infini­
tamente pequeños, descubro perspectiva insospecha­
das de la vida y de la mnerte.

Lo que. acaso sorprende en Pastear, es la mo­
dalidad profundamente huqgana de su genio. A pri-



reoASO'

mera vista no parece dotado do condiciones excep­
cionales ; alumno, no fue pjceoz, y sus, clasificaciones 
no fueron deslumbrantes; yo\eu muestro, uo busoó 
imponerse por un golpe de vistu superior o por una 
prestigiosa originalidad verbal; gran suido, coionót 
su vida laboriosa con esfuerzos generosos en bien de 
la humanidad. No es oí semidiós que posee i ocursos 
inaccesibles a los limítales. No es ni Pascal, ni Buo- 
narotti, m Bonnpnrte. El genio de Pusleur s<¡ disimuló 
siempre en el trabajo, se manifestó siempre en medio 
de un esfuerzo tmf sostenido,'que jamás pudo decirse 
con más razón: Mc1 genio es una /larga paciencia". 
Motivo de mus para estudiar su vida, no sótb pura 
admirarla y rendirle el tributo que íncrece, sino tam­
bién pina imitarla, "porque de los grandes hombres 
que han marcado 6U pasaj'e con un rayo de luz perdn- 
rabie, recojamos, piadosamente, para enseñanzu de la 
posteridad, hasta los menores actos, hasta loa mono­
ica palabras, a-fin do conocer los estímulos que mo­
vieron sus grandes almas".

Lo» tr»b«Jor inlclilt» de Punnr

Los más ixqueños hechos tienen consecuencias in­
calculables Loa estudios de Pasteur sobre la crista­
lografía no podían a primera vista tener más conse­
cuencia que énriquecer un capítulo árido de una cien­
cia especial En realidad, constituyen la base de la 
doctrina científica más revolucionaria quo haya salido 
del intelecto humano.

He aquí sucintamente expuesta la cuestión. Ciertas 
substancia* tienen el poder do desviar el plano de la 
lut polarizada. Entra esas substancias, los tartratoa, 
derivados del ácido tártrico, desvian el plano do 1» 
lut polarizada hacia la derecha. Era un hecho, y so 
había en él nada de anormal Pero el problema sé"
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Lacia más complicado, euumlo se vió qtte una substan­
cia con análoga foirna cristnliua, con la misma com­
posición química, el paratartrato, no desviaba la luz 

3 polarizada, es decir, era indiferente.
Esto era lo ¿pie, en química, se conoció con el nom­

bre de proltleiua de Misterlich, y los sabios*de la 
época babinn envejecido sin encontrar lu solución cla­
ra del fenómeno. Después de serios y pacientes traba­
jos, Pnsteur encontró la explicación: liay dos clases 
de tartratos, uno izquierdo y otro derecho. La mezcla 
de ambos es inactiva, y la diferencia entre ellos está 
en el tallado do sus facetas. Pero esa diferencia no 
sólo está en las foitmas cristalinas, sino que persistó 
en hs moléculas mismas; de qlií que subsiste en las 
Soluciones. A la asimetría cuatnlo^ráfica correspon­
de la asimetría molecular.

Pasteur experimentó una fueite emocióu al darse 
cuenta que lmbía encontrado la solución ansiada; y 
cuentan I03 viejos cronistas del Barrio Latino,-que 
abandouó Heno de entusiasmo el laboratorio, y toman­
do dol brazo al primér pasante del Jardín de Lnxem- 
burgo, de eso dulce jBrdíu, testigo de tautas glorias 
y do tantas desilusiones, le narró con calor bu triun­
fante hallazgo. Solamente después áe decidió a comu­
nicar su» resultados al gran''químico Biot, venerable 
maestro, quien no quería salir de su escepticismo has­
ta que vi ó por sus propios ojos, y entonces, temblan­
do do emoción, dijo: “ Pastear,, he querido tanto la 
ciencia durante mi vida, que el corazón me Balta en 
«1 pecho al comprobar c'stc descubrimiento, que tan­
to había buscado“.

Dejemos, señores, do lado'las considerables opns*> 
cuenriás que to el terreno de la estenoquhnioa tnvie-
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ron los constataciones do Fasteur, para seguir la vía 
gloriosa marcada por «1 sabio.

Acabo do decir qüe en los paratartratos quo no 
desvían la luz polarizada, existen dos clases' de subs. 
tancias activas, una hacia la izquierda^ la otra hacia 
la derecha Esas substancias, como Pastear lo había 
beoho, pueden ser separadas la una do la otra, por 
varios métodos; poro esc trabajo $le separación puc- 
de ser también realizado por seres iufínitamento pe­
queños, por fermentos figurados, por verdaderos mi­
crobios, para emplear una palabra más ubuoI. Y al 
señalar este hedió, Pastour franquea el umbral auto 
el cnal se había dctenido-cl genio de Lavoisior.

Comprended vosotros mismos la importancia dis 
esta noción de los infinitamente pequeños, introducida 
por primera >cz a la ciencia; pensad que esos mi­
núsculos sores quo separan los cristales Eon semejan­
tes a los que presiden las fermentaciones, a los quo 
prodneen la putrefacción, a los que producen las en­
fermedades del hombre y de los animales I lie ahí la 
senda fecunda. Esas multitudes de seros infinita­
mente pequeños, de microbios, como los llamó Sodi- 
llot, eran completamente ignoradas Diversos inves­
tigadores habían hablado, sin cmlwrgo, vagamente do 
su existencia —"porque nú lmy más ideas miQ\ as en 
«rl mundo que árboles sin raíces en una selva"— pero 
fué Pnstenr, el gran nnimndor do Ih nueva doctrina, 
quien demostró* que esos microbios invisibles se on- 
ciicntrnn en el aire, en el suelo, en el agua y que mez­
clando constantemente sus udas a las do los demás 
sores, son capaces «le originar conflictos cuyo resul­
tado es 1a enfermedad > la muerte.

Pero dejadme agregar, para preoi«ar el problema* 
que esos microbios no son exclusivamente nocivos, y 
que tienen otros empleos útiles en la armonía univer­
sal, independientemente de su accidental tarea dey



PV'ILIB

muerto. A la existencia de esos seres, e9tá supeditada 
la persistencia do la vida en la superfìcie del globo; 
ejh>9 son los mantenedores invisibles del ciclo ininte­
rrumpido de la materia; ellos,son los obreros que sin 
cesar vuelven al reino minera! y a la atmósfera todo 
lo quó ba ccsndo de vivir. Gracias a ellos la muerte 
no es mña que una einpa en la'evolución do la vida

En sus estudios sobre las fermentaciones y la pu­
trefacción, Pasteur había establecido la influencia de 
los gérmenes microscópicos y había presentido sn in 
tervención * cu la producción de las enfermedades 
transmisibles Eb en esto período decisivo de sus in­
vestigaciones cuando Pasteur, certificando con una 
experiencia cada secreto an  aneado a la naturaleza, 
niega la generación espontánea, conmoviendo así las 
bases de la ciencia de la época y haciendo estallar los 
dogmas que parecían mejor cstabtccido9.

Ln suerte do los ínnovadoies y de los hombres su­
periores está escrita en la historiu de la humanidad. 
Antes que lleguen a imponerse tieueu que luchar con 
un complot de resistencias que empiezan en los ene­
migos envidiosos y terminan en los rivales apasiona­
dlos. Así^contra Pastoui, se elevaron,,bajo la dirección 
de un miembro del Instituto Pouelict, los más emoles, 
los más Injustos ataques Los hombres que hacían 
autoridad y veían tambalear con su ciencia sus preB- 
tigioB, emplearon tenias las fui las verbales do que 
eran capaces, para lincer caer al innovador, en medio 
do un coro do diatribas. Poro pasemos sobro estas 
lamentables miserias “ Esas resistencias también 
formarán un día en el cortejo de la glqjns”.

Luis Pastear encontró, en esas horas do ardiente 
lucha, en su temple incomparable, las fuerzas necesa­
rias para hacer triunfar la verdad, y con las pruebas 
concluyentes de sus asertos, con los matraces vírge­
nes de toda contaminación, en una esterilidad abao-
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luto y continuada imstn el día de hoy, on que so con* 
acrvnn guardados como icliquins sagradas, pudo de* 
mostrar quo en ninguna circunstancia conocida en 
la actualidad, los gérmenes pueden producirse sino 
provienen de otros gérmenes semejantes "Aquellos 
quo pretenden otra cosa, han sido el juguete do ilusio­
nes o'crrorcs” %

Al sentar ese principio que domina hoy la ciencia, 
y al cual se delien centonares de unios do vidns huma­
nas, no se atacuba ninguna doctrina fllosóflei, ni so 
discutía el problema del oiigcn de las espacies, sino 
que se echaban los fundamentos de la higiene, de la 
profilaxis f  de la medicina modernas.

Lt^enformedsda^e^uiaa^d^iMli

Los gérmenes llenan, pues, tai cas fecundas cu la 
supcificie del globo, pero ellos producía también la 
enfermedad v la muerte'!

Eu 1805, el gran químico Dunms, pir el cual Pns- 
teur tenía veneración y gratilnd, viuu i ofimnlo en 
nombre del Gobierno Francés una mUión científica, 
con objeto de estudiar la peste que diezmaba !n cul­
tura del gusano de seda. En un año las pérdidas nía- 
teiialcs sobrepasaron 100 millones de francos. Una 
do lus más ricás industrias de Francia se’encontraba 
al borde .do la uiinn. El sabio dudó; de un lado, sus 
trabajos 'cu curso, su laboratorio en plena actividad, 
su programa de imcstigación bien atinando; de otro 
lado, un tema que ora para él completamente nuevo 
y que no parecía tener relación con su especialidad. 
La duda se explicaba, pero el iuterés del país entalla 
por medio. Pasteur fué a donde le linniaba su patrió­
tico deber. No solamente no conocía la cuestión, sino 
que ni siquiera hdbía visto un gusano de seda. Para 
otro hombre hubiera sido un obstáculo infranquea*
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ble; pnra Pnsteur fu6 nn estímulo. Se aplicó de inme­
diato al estudio, con su método impecable, con su vo­
luntad de bien o, con su tenacidad inflexible Durante 
ciuco años, trabajó con ardor, ou investigaciones ince­
santes, y por hubcr tardado el triunfo, no fue menos' 
|bi ¡liante. Estableció que las dos enfermedades que 
hacían morir al gusano de seda, la pebrina y la fla- 
cbciie, eran producidas por dos gérmenes patógenos 
diferentes. Las enCeiincdadcs so tiasmitían de los 
animnles sanos a los citfermos, y una de ellas, de los 
ascendientes a los descendientes Por ser simple la 
conclusión no ch menos capital: era la revelación del 
contagio de lns enfciiucdades microbianas, era la 
norlón de la herencia!

El cálera de 1»» M illa»

Los conoced ore* en avicultura saben que ciertas 
a\c3 son víctimas de una enfermedad desastrosa que 
es designada vulgarmente con el nombre de cólera 
de las giíllmns. E¿ animal presa de esta afección que­
da sin fuerzas, tambaleante, lns alas caídas, los plu­
mas ai rolladas le dan un aspecto do bola. Una somno­
lencia iiuenciblc le ataca, paiccc entrar en un pro­
fundo sueño. Luego los párpados se cierran y la muer­
to llega, después de una agonía muda, sm quo el ani­
mal hoja cambiado de sitió. Tales hechos habían sido 
vistos mil \eoos, pero sin llegar a ninguna conclu­
sión. Posten r se aboca al estudio de la cuestión yf 
aplica su método ovpciimeutal con ln escrupulosidad 
que pone en todos sus ti abajos. Propara con músculo 
del propio animal un caldo de cultura y siembra lp 
sangre; el microbio de la enfermedad se desarrolla en 
abundancia, y esas culturas inyectadas reproducen la 
onfermodad con caracteres inconfundibles |Qué sim­
ples parecen los techos) Y sin embargo, en ese día



y a esa hora había nacido un método general de aisla­
miento, do identificación y do inoculación de los mi­
crobios, qnc permitiría a Püstour y  a sos continuado­
res descubrir Jos agentes de las enfermedades infec­
ciosas y  combatir-cstns en sus causas. Como dice Du­
elan, había llegado la hora en la cual Pastear ílm a 
entrar por el camino quo él mismo so labia trazado, 
en la gruta encantada de la ciencia, llena de tesoros 
para la humanidad.

Las experiencias sobre el cóTora de las gallinas 
fueron interrumpidas durante Ins vacaciones, y 
cuando Paateur las reanudó, doB meses después, so 
produjo un hcoho singular El azai intervino de un 
modo favorable. Es el mismo azor que favoreció a 
Boetgen, el ilustre descubridor de los rayos X; azar 
feliz, que sólo cruza el camino de los trabajadores y 
do los empeñosos. ,

El lieebo singular fué el siguiente: las culturas del 
microbio, quo antes de las vacaciones producían, 
cuando ao in> cctaban, la infección y In muerte de los 
animales, no ocasionaron, cuando so reanuda ron la*- 
experiencias, efecto alguno. De ese hecho npnicnle 
mente sin inás consecuencias que la necesidad de cm 
pezni do nuevo las expendiólas, Vastenr tomé Imm> 
para nuevos y fiuidnmcntnlos estudios.

En efecto, con sorpresa para todos, Pastear mostró 
que si a esos misinos animales, n lo» cuides se los bullía 
injcctado las culturas viojas, se les inyectabi luego 
culturas nuevas, no tulqqirrmn la enfermedad F.ift el 
descubi¡miento científico dora mnniimhd provwnd« 
Era la generalización razonada del principio de Ja 
vacunación antiv anoten «le Jenner. E n  la conquista 
definitiva do los pimeiptos que han dado a la medi­
cina moderna las múe bellas Armas

1J U.GA50

J
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L» vscumclóo >aUc»rbnnclm»

Li ganadería francesa experimentaba anualmente 
pérdidas que podían nvalúa rae en millones, por oou- 
oepto de animales muertos de carbunclo Además, 
centenares do hombres oran victimas del contagio do 
los animales, En algunos parajes la infección parecía 
inevitable, j la lejenda popular los reconocía- oou el 
nombre de campos malditos. Postear, siguiendo los 
métodos por él establecidos, había obtenido la cultura 
del gormen productor ) su identificación bajo lns'difo* 
rentes formas en que podio presentarse. Y vendo to­
davía más adelante, babía preparado una vacuna que 
librara al animal de todo contagio. Por iniciativa de 
la Sociedad de Agricultura do Mcluu so organizó una 
pruebn pública Pastcur reunió a sus discípulos y les 
expuso el prograniA com ciado. He aquí las bases do 
la experiencia: 25 conteros serian vacunados; ycmndo 
lo vacuna hubteta hecho 5it efecto, esos 25 carneros 
sitian inoculados con microbios de catbuncio at mis­
mo lictnpo que otios 25 cameros no vacunados 'Los 
pttmnos debatan renstn; los segundos mottrtan de 
catbuncio

La experiencia se realizó cu Pouill) le-Foit, coi en 
de Mehin Î os 25 carneros fueron vacunados; In inocu­
lación de prueba fue practicada el 31 do majo de 
1881. Pastcur, siempre tan firme- en su fe inconmovi 
ble, parecié por un momento arrepentirse (le su auda 
cía, como si bu método fuera a traicionarle Pero pron 
to tuvo motivo para recuperar su calma, el más ex­
traordinario éxito vino a coronar sus predicciones. 
Los carneros vacunados se habían salvado; loa noe 
vacunados sucumbieron víctimas de la terrible enfer- 
aedad Y dos hechos quedaban adquiridos para la 
ciencia: el uno, quo el microbio aislado ara sin duda el
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del carbunclo; ol otro, que ln vacuna picparadi era 
eficaz.

Los incrédulos y los retardatarios discutieron »nún; 
pero la luminosa verdad no (urdo cri imponerse con 
resultados materiales tan formidables, que llirtley, el 
gran sabio inglés, pudo decir u Pasteur, algunos años 
más tarde, que con sus dcscubrímientos hubiera po­
dido pagar los cincuenta mil millones de indemniza' 
«ón de guerra del Tratado de Francfort.

Ls^wbU
t

Una horrible enfermedad cu,v os síntomas, de por sí 
graves, eran aumoutados en proporciones fantásticas, 
por la imaginación popular, la rabia, «fió lujpr u me­
morables trabajos do Pasteur. Iri ¡leyenda cvocal«! 
la visión siniestra de los rabiosos  ̂maniatado*, ltmrau- 
do espantosos gemidos sofocados entre colchones En 
realidad las cosas no son tan impresionantes; perq 
nada podía dar lugar a major prestigio en el público 
que el descubrimiento del modo de preservar n l.i 
humanidad del temido uml. El microbio de la rubia 
no so conocía, como no so conoce en ln actualidad. 
Pastear lo busca con peiaovcrnti.cin, peto sin resul­
tado Alguien con menos fe, con mono, tenacidad, 
hubieia abandonado la partida, l’cro Pasteur insiste. 
Bi'ol microbio no puede ser identificado lia> que bus* 
car otro medio para llegar n la vacunación Y Pasteur 
inventa un método. Si se practica ln trepo ilación a un 
perro rabioso, so le evtrue mi frngmouto do MilHlim- 
cía cerebral y can él so tuuadu otro porto, h? confiere 
a este último la rabia. El ngent» cslnb i ahí, pero no 
podía ser cultivado, por cuanto no ikhIí.i (usluri-c. Fn4 
entonces cuando Pastem tmo ln idea genial de culti­
var la rabia en animales vivos Y, pasando la infec­
ción de un aniraul a otro, llegó a obtener nu vinw tan
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fuerte, que In inoculación de lu cnfcimedail sólo du­
raba seis o sioto días. Es lo quo se ‘llama el virus 
rábico fijo. Es con cae virus que obtuvo la vacuna; 
pcio para ello era necesario atenuarlo, os decir, re­
ducir su virulencia, lo que so obtiene por disecación. A 
los 14 días la médula do conejo es inactiva. Es coií 
esa médula inactiva que se empieza la inmunización. 
Después, endn »lía so in>eetn médula más fiesca y 
cuando se llega a la de un din, ln vacunación es com­
pleta.

El principio ca>uba encontrado; ln experimentación 
en los animales respondía en absoluto. Era necesario 
sin embargo, quo pasara por la pincha de su aplica­
ción al hombre. Considerad quo si Pasteur hubiese 
visto erróneamente, so edrrín el riesgo de trasmitir la 
rabia en voz de ciitarla \ comprenderéis que el gran 
„sabio esperaba con mezcla do impaciencia y de tomoi 
la oportunidad de ensayar el método. T,a oportunidad 
no toldó en piescntnr30. Un día Uogó al laboratorio 
una madre desolada trnv olido un niño horriblemente 
mordido por un (ierro rabioso. El pequeño paciente 
so llamaba* Jo&cpli Mestier, y venía de Alsacia. Es 
clásico iccordnr las (Indas de Pasteur antes de somo- 
terio al tratamiento, su intenso júbilo cuando lo vid 
librado del tembló mal y el paternal afecto que pro­
fesó a aquel a quien había salvado do una espantosa 
muerte.

Señores:

Os be hablado con demasiada extensión d» loa tra» 
bajos de Pasteur, de la repercusión extraordinaria 
que ellos tavierOB en la ciencia pura y en las mencia«
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aplicadas. Os be hablado también de sus fecundtH 
concepciones sobre los microbios, 6obro las enferme­
dades infecciosas, sobro la vacunación, en suma, sobre 
todo lo "que la medicina debo ni sabio inmortal; pero 
no me perdonaría si no os hablara íobic lo que la ci­
rugía debe a Pasteur.
' Excusadme, pues, de reteneros unos instantes mus; 
pero comprended que un cirujano no puede dojar In 
palabra sin rendir un homenaje especial n quien lia 
permitido el desarrollo magnífico del arte quo prac­
tica.

La cirugía moderna, por medio do operaciones or­
denadas hasta el mas mínimo detalle, penetra en to­
das las regiones del organismo para reparar los ma­
les ocasionados por las enfermedades o ]>or las heri­
das. Así, a diario, cerebro, pulmón, hígado, órganos 
digestivos, huesos, pasan por entre las manos del ci­
rujano, y. los resultados son tan extraordinario^, que 
'con mi ilustre maestro Jean Lo’uis Paure, creo que 
hoy día puedo decirse: "nadie debo morir do una ope­
ración”.

Este magnífico grqdo de adelanto so debe a Pas­
teur, quien, como hn dicho Fierro Dclbct, ha heohp a 
la cirugía el presento mus esplendido que esta baya 
xeoibido en todos Iqs tiempos: la seguridad opera­
toria.

Antes de la cru pasteuriana, la infección diezmaba 
los desgraciados que •acudían* a las salas de cirugía, 
las heridas mis simples daban lugar a los más gran­
des desastres. Y en frases siniestras las eminencias 
del Arto resumían la triste verdad: una picadora con 
un alfiler —decía Velpeau— es nna fuente por donde 
escapa la vida; OBda operación —agregaba Dettonvi- 
Hiera— ea una sentencia de muerte.

En una de las frías salas del viejo Hotel Dieu, de 
París, había un hilera, de camas, la fila negra, en la

\



cual por memoria de hombre no se recordaba ningún 
operado que hubiese escapado al desastre.

Uu fumoso eirujatio, NélntQn, hecho a todas las au­
dacias y n todas las responsabilidades, repugnado 
por los dotas ti es que la infección producía en los he­
ridos dutnntc el sitio de París en 1870, abandonó el 
bisturí, 'exclamando: "quien triunfo de ln infección 
purulenta ínerccctín una estatua de oro".

Tal ei.i la angustiosa situación de la cirugía, tal 
era la desesperante impotencia de los cirujanos, cuan­
do Pasteur ilumihó ln cuestión. Si los operados se in­
fectaban cía porque las manos del cirujano, los ins- 
ti omentos, las compresas, las soluciones, eran ve­
hículos de microbio-», y Pnsteur, con la claridad pro­
veí bial du su concepto y de su expresión, dictó enton­
ces, lo que. puede eonsidcraise el evangelio de la 
cirugía: *

"Si yo tuviera el honoi de' ser ciiujnno, — dijo, — 
penetrado como estoy do los peligros a que exponen 
los gérmenes espnicidos cu las superficies do todos 
los ohjetos, especialmente en Jos hospitales, jo no uti­
lizaría sino materiales de curación llevados a la tem­
peratura de IDO’ a 150’, y no oiupleuiín agua que no 
hubiese soportado una temperatura de 110" a 120*."

Son loa principios de la asepsia que rigen la ciru­
gía moderna y que ]>crinitcn a diario las más audaces „ 
intervenciones.

Pero Pasteur no se detiene ahí; cuando aborda el 
estudio do un problema, no se contenta con una solu­
ción parcial, analiza sucesivamente todos los aspectos I 
de la cuestión hasta disipar (odas las sombras. Estu­
diando los microbios de les infecciones, desdubre su­
cesivamente loe agentes produotores de terribles en­
fermedades, y llega al secreto de las mis mortales 
dompHeacionee de las heridas.

Asi, señala el microbio productor del entras, y  de

• .17 .
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la osteomielitis; el de la or*risipé!a, t el vibrión sépti­
co, uno do los terribles ogesentcs productores de las 
gangrenas gaseosas. No sólolo descubro Ŝoa microbios, 
no sólo muestra los métodosss pora aislarlos > cultivar­
los, sino también que, remoontúndose por ol impulso 
de su genio, da las diioetivaas fecundas para evitar su 
pnlulación en las heridas, • eliminando de ellas los 
11 coágulos de sangre, y los ^fragmentos do carao muer­
ta, porque éstos servirán allí desarrolle de los gérme­
nes'’. Principios éstos que # en los comienzos do la 
Gran Guerra fueron olvidarádos, basta quo el diloniu 
supremo do vida o muerto aiammó la voz quo desde las 
trincheras gritó “ ¡dobout leses mortst”  y ocaso cnton-  ̂
Ces el espíritu tutelar del sst&bio riño a inspirar a los 
cirujanos do Francia la técrinica salladora

Señoras, Pasteu_r.ro fuó ssolnmentc un sabio inmor­
t a l  y un benefactor de la llhfliaaaidad: fué 'también, 

una alta personalidad moral! 1 y uu gran ciudadano.
Dió ejemplo a los hombreas <lc ciencia, porque su 

saber fué honesto y de sin tez tesado. Al emperador Na­
poleón III, que lo preguntnnbs en las Tuberías por 
qué no sacaba un resultado material de sus descubri­
mientos, respondió: “17» amblo quedaría disminuido 
ante sí mismo si procedieran de tal modo”.

Dió ojcmplo a los jóveuos s con su vida hecha do te 
naces esfuerzos, y al dccii, (dirigiéndose a ellos en una 
ocasión memorable: “ Vlud en la paz serena de los 
laboratorios y de las bibliotecas Pregnntnos, prime­
ro, jqué lio hecho por la inst.truociónf y luego, iqué he 
hecho por mi paísf Hasta quue podáis afirmar" que ha­
béis contribuido en algb al progreso y al bien de la 
lugnanidad”.

Dió ejemplo de p&triotismoo&l decir; “ Si la ciencia 
no tiene patria, loa sabios Utienen la suya” .

Dió ejemplo de valor en lila adversidad, de espirita 
generoso y de modestia, en i el triunfo.
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Dió ojaniplo do solidaridad humana, al afirmar que 
no se debo preguntar al que sufro i de que pala erest 
icuúl es tu religiónf Dnstnrií decirle: tú sufres, tú me 
perteneces, yo te aliviaré.
_ Por eso comprenderéis, señores, la veneración que 
los médicos, los cirujanos y la humanidad entora* ex* 
poriinonta por el hombre inmortal do quien os he 
hablado, y reconoceréis justo, que en las salas de ope* 
racioncB nuestra gratitud haya escrito "Oloria a  
Pastear”. _

fejDUABDo Blasco Acevedo.



AÑORANZA

. Vieja calle de mi pueblo 
. Cotí tristeza corito, de alma,

Con som&ras-ifc paraísos 
En lá puerta de mi casa.

Te habrá dejado sin hojas \
El fin de Otoño -y la helad a ¡
Y  después los podadores• , .
Te habrán dejado sin ramas.

jY  ahora osfa»Yf5 triste y sota 
. Desolaba, como mi alma .

Vieja calle que pasabas 
Par donde, estuvo mi casa..'.

Cuando me atreva a ir a reríe 
Voy a llorar de añoranzas 
Juntando con mi tristeza 
Tu tristeza como de alma.

Iiurs V. BabbI

V



HESITACIONES

PimiAVEllA .

Los días se t'flii» alargando. ,
'Se quiéra cor<‘0 'ír 3/ besar-...

, Manana, al colMcpio dc) pueblo, . 
más de un colegiaJ faltará. ' *

E S I 10., -

■ Es el sol en laas bordas. Es el peso 
del calor en la K hucíJ y la mirada 
sensual dé'las s muchachas y, en las calles, 

. . defrás ile las «ventanas, ' . . .
. el grito dp un .'.fonógrafo imprevisto 

que gime una canción napolitana...

OTOSO.

Suave estacióne de los crepúsculos 
y délas hords » ciega lites...
La vida se paseata en automóvil 
y toma el ti M*» el parque.

Hay hojas secaras e* el palio del hotel 
y pupilas de oturo en el estanque 
que mira, sin nrendores, 
el paso sin, rtmnnor de los amantes...



22 ' PxoiflO

/Otoño¡ Se adelgaza
lá briía, entré los sauces, . .
y el alma es como, un libro no leldó 
en las manos abiertas de la tarde. ..

INVIERNO.

. En mii ciráctró sin marco y desvaído 
en una amarillenta ramazón. ..

Tiene el. color que tendría el olvido 
. si'hubiera fonos.en el corazóti.

VOLUNTAD
/Oh/ iquién me diera una cósa del mundo, 

jlicha, dolor, o guien sabe si amor,
... que mi«l volviera, tranquilo y profundó, 

como una rama que espera una flor?
■ i ; ■ • . . • •

/Ohl ¿quién me diera un instante] /un justante/ 
verme agitado de. un hondo temblor?...
Aunque, después, prosiguiera adelante, 
ya sin fortuna, ni'penas, ni amor, y

EL SABADO EN LA ALDEA
Luna sobre la cañada.
Primeaos dias del mes...
¡Olor a tierra mojada 
en la humedad de la mies.!

Mañana será la fiesta 
y el baile en la población....
Domingos: tardes cdn siesta. ..
Vida, Trabajo y  Canción.

J aime Torees Bonn.
México.



NO ME QUIERO MORIR»..

No ine quiero morir sin darte tai beso . .. 
¡"Y  la muerte se llega, tan callando"!

_ Úna urgencia febril insiste: ¿cuándo, 
y  mi fe: ya será, dice; por eso "

"Voy por la vida, ct corazón opreso, - 
Quizás sin esperanzas, esperando,
Y  una voz en el olma susurrando:
/No me quiero morir sin darte un beso!

Y en lenta, sí. pera segura-huida 
El tiempo pasa, devastando todo,
¡Y se nos va la juventud, querida!

Lodo seremos por fatal proceso,
Y pues quiero ser luz antes de lodo,
/No me quiero morir sin darlo ti» beso!

NEVER MORE
Maldita leu el veneno 
Que envenena /  que no

Machado.

Una noche no más. ¡Pero de pleno 
Amor! Con cuánta sed, qité ávidamente 
Bebí en tu boca — ¡La divina fuente! — 
Tus besos que eran miel y eran veneno!
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¡Traía .mucha sedi Y tu sereno '■
Mirar fingióle a mi ansiedad dolimi e .

.El gesto cómpasivo.y  oferente 
De la Samarítana-al Nasa reno.

Nuestro largo besar, callado y  hondo,
¡Qúc úmárgas heces.me dejó en el fondo !
¡Qué angustia gué me enerva y me arrebata!

. ; ¡Quién me diera .a. beber úguá de olvido,
Para lavar del a!»id eí maldecido *
“ Venenó que envenena y que.ito mató*’!

Cáelos Zvm Fei.db. 6
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•FINAL DE PRIMAVERA

La luna juega a la combra 
En ¡os yuyos de la cuesta 
'¡Santa María de marzal 
¡Que final de primaveral

De pana parece ..el viento,
De seda parvee el campo,
'Con tal trisa y con tal luda 
¿Quién piensa en que existe el Uantóf

'■ Oculté agüita serrana ' - ^
Que invisible estás siseando:
¡Dios te bendiga el munmtJIa—
Y lo haga en premio, titas blando/

Dana escondida que cantas 
Como un rústico flautista: 1 
¿Acaso crees que gs {a tuna 
Redonda, una laguniiaf

Corasón, corazón tnfo . —
A quien esta noche aniña:
Amor, olvido, tristeza,
'Nostalgia, ¡todo es mentiraI

Créela así hasta mañana...
Duérmite en esa dulzura.
¡Quién piensa en las cosas nudas 
Con tal campo y con tal lunaf

J v sx a  os I bahbousoü.



ELLA ES TODO EL RITMO...

(Dtl libio-cn preparación, titulado 
 ̂ «De un amor escondido»).

Ella es todo el ututo. . y es toda la hermosura: 
En crueldades podría triunfar de Lucifer,
Condenar muchas vidas a espantosa tortura 
Llegara, si no fuera más santa que mujer. ,

Ella tiene en sus manos los hilos de las cosas/
El fuego de sus ojos do insomnios a Pintón,
Lograra desatar tempestades furiosas:
Pero más que mujer. . es toda coiazón

Centio de seducciones, como las mai iposas 
En jardín milagroso: ¡todas en Ella estánl 
Tiene el brillo del astro, el tcmbloi de ¡osas,
Es la lira de Orfco y la flauta de Pan.

¡Cuántas almas por Ella, de ¡hisióu inflamadas, 
Irían al Cali ano, anaslrando su cntzf 
Con ansiad consentidas. . y después def»andadas: 
Podtia ser funesta: ¡pero es toda de luz)

F bbkaxdo Nh i l .



SNOBISMO

Exceso del afán humano por las reformas, repro* 
ductor de la especie de la evolución, el snobismo es 
un mal colectWo que, si tnvo similares eu las pasadas 
edades, adquiere la mayor intensidad en la época 
contemporáneo.

Xada resisto u su paso. Bajo el pretexto del pro­
greso, todo lo derrumba: la realeza del pensamiento, 
el poder de la lógica, el imperio del buen decir, el rei­
nado fortalecedor de la buena fe A su conjuro caen 
(las más hermosas creaciones do nuestros antepasa­
dos sin merecer ol menor homenaje de la despedida. 
Enemigo de In piedad, reacio a las transigencias, no 
hace nuis que demoler, acosado por los furias y el 
ímpetu \iolento que en s[ mismo lle\u. Fuerza ciega, 
procede más por instinto que por reflexión.

Realiza la obra estupendamente humana do lq imi­
tación aimiescu v se sabe satisfecho y vencedor, pro­
tegido por la ilusión sincera de conquistar la origi­
nalidad. Promete más de lo que puede dar y da múa 
de lo que es necesario Juega con el talento en >oz do 
estudiar; se precia de sereno y es un apasionado 
\ulgar. Tenorio \igoroao, rinde fácilmente por bub 
atractivos de modelador a la arcilla preparada para 
recibirlo.

Adula alvpatriotismo; se enamora de ja cuestión 
social y menosprecia a loa que no lo acompañan.

Hunde sus raíces en la legislación sin recabar de
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la adaptación al ambiente los amones y las propor­
ciones qno In ajustan y la conforman a la verdadera 
necesidad social.

Profundiza en apariencia, imita en realidad. Tiene 
la petulancia do los mediocres. Amado por 1n majo- 
río, es temido al mismo tiempo como bnen déspota. 
No persuade, se impone.

El arte le presta encantos y ello contribujc a sos­
tenerlo.

Arrogante caudillo de la acción, desciende en lfucii 
recta de la-raza cobriza de los oxitistas. Hábil simu­
lador, se ha transformado en el enfermo distinguido 
de la Humanidad. Y con su piqueta de sugestión y 
contagiosa, desvirtuando la dstirpa de los caballeros, 
lia invadido hasta el dominio de la cortesía, suplan- 
'fóndola por In ausencia de las formas o por ol disfraz 
de lo inexpresivo, que es el snslituto civil de la cul­
tura.

lincha misteriosa de la vat ¡ación, colosal figurín de 
presuntas novedades, jqué potestad humana seiá 
capaz de detener su corrieutoí

Anuo C. BnioNoii.
Colonia, 1923.



“HÉLICES’

(V crtM  «lo G a llteriuo  de T o rre)

Guilleinio do Torro, que fui el tilma do lu fenecida 
ie\¡st(i “ Cosinópolis”, ea lioj uno de los más efica­
ces adalides do la pol'sía nihilista en España. Cono 
oíamos desde lince tiempo jlgunus poemas sujos pu­
blicados en “ Gkcía”, el órgano do aquel movimien­
to poético, tu “ Cenanles", boj fallecida, j en la mis­
ma “Cosniópolis". IIoj recibimos, con nuij gentil de- 
dicatona, un lujoso truno do \or»os ilustrado por 
nuestro cubista compatriota Biu radas y por Vázquez 
Díaz >

IjOS poemas de “ Hélices" confiimnii la opinión 
que teníamos suln o el talento de nuestro joven ami­
go, \ permiten, en mi estudio ,111 is doeumentailo  ̂ pre- 
8UjtHr las características facetas do su discutido 
arte, que cultivan en España, con el mismo talento, 
Gerardo Diego, Rivns Panedas, el chileno Vicente 
Uuidobro, l)cl Vando Villar v algunos otros. Este 
arte, que pretende renos nr la poesía jioi completo, 
tiene, entre muchas exageraciones, algunos positivos 
aciertos. En estudio más amplio que tengo hace tiem­
po comenzado, señalare detalladamente sus tenden­
cias. Hoy quiero poner de manifiesto solamente la 
gran revolucióu verbal qne se ha empeñado en reali­
zar y que, podemos decirlo, ha“ganado en gran parte. 
Frente a la vacuidad absoluta, a la necedad, a la vul­



so

garidad de cierta poesía quo sólo dispone para su 
arte do nn limitado arscnal.de lugnrcs comunes, en­
tre los cuales uo son los_ peores ciertamente los cla­
ros de luna, los wolines, los Trianoncs, las marque­
sas ({desgraciada Eulalia, que dió a luz tan mengua­
da proleI), los estanques, los_cisnos, las Colombinas, 
los Pierrot9, el injustamente mediocrizado Cliopi», 
los' pianos, los atardeceres, et£,,_cte  ̂ esta poesía algo 
brutal, con 6u Ié'dco-dif mauual do mecánica y sus 
imágenes de una fuerza <]c boxeador,, nos produce el 
efecto do un atleta ciT'úun reunión de aficionado'-. 
Cierto, no es cao. nuestro tipo'ideal, pero frente a !n 
falta de energía, do vigor, al hermnfroditisgio y a la 
asevunlidad de los poctas-quc imcieron de In nefasta 
escuela do Rubén, Darío, no podemos menos de otor­
garlô  por contrasto, algo do nuestra simpatía I’or 
lo menos tiene lo que falta a loS'otros, los viles y si- 
míeseos remedadores-del verdadero poeta: originali­
dad, valentía, fuerza, iuascullnidad. f3on destructores, 
nihilistas, iconoclasias. Lo niegan todo para afirmarse 
ellos. Y sobro las ruinas de la.vieja poesía pretenden 
echar los cimientos de la poesía nücva. Los uplandimos 
en su faz ncgativa.-Era indispensable ln barrida de to­
da esa inmunda hojarasca, quo ahogaba bajo In podre­
dumbre de sus hervios," el brote \ igoroso de la nucí a 
poesía. El ultraísmo fué un pampero saludable. Pasó 
arrastrando en sus ali\3 salubre^ los miasmns féti­
dos. iQuó nos trajo en contbfór 

De los jóvenes poetas españoles afiliados a la nue­
va escueln, Quillcuno de Toi re es quien aporta acaso 
uu contingento más valioso de tcoiizaciones, y, con 
estas “ Hélices”,' de ronlizacióiT^posilna Aparece en 
ollas la misma característica que ya singularizó a este 
joven escritar-en sus articuló» _ do “ Cosmópolis” : 
una abundancia-de léxico, tfn~ábuso tal de neologis­
mos, de términos--rebuscados, contorsionados, que

v PEGASO '



-produce desdo luego unn especio do vértigo mental. 
Indudabldmente, Guillermo de Torre conoce infinidad 
do términos técnicos: éstos no los ¿a inventado él: 
términos tomados en su mayor parte a la mecánica; 
poro pertenecientes también a la fisiología, a la medi­
cina, n la química, n la física en general. Esto reve­
ja, desdo ya, unn sunTa de conocimientos científicos 
nada común cu general, en los poetas, que piensan 
que, para escribir coa originalidad y talento propios, 
cunnto mayor sea la ignorancia, mejor.

Nuestro joven ul] mista abusa de su tcynieismo y lo 
~emplea, siguiendo la escuela de sus amores, pour épa- 

ier ¡c bonrgciiis. (No es ésta, acaso, lu divisa de todos 
esos imio\ adores que alborotan a París con la estri­
dencia de sus purmlojasf Y lo esgrimo como un tumo, 
y lo arroja a la calaza de los imbéciles para datse la 
satisfacción meíistofcliea de contemplar su admira­
ción por bu talento incomprensible. En esto también 
es semejante n Franeis Pieabin, que, por-burlarse de 
todos, acabó (o empezó) burlándose de sí mismo. J)o 
Torre lo confiesa claramente, sin ambajes en uno de 
los poemas de “ Jfélices”.

14 (En los, cnitcactos 
ron un gesto buiht-co 
de jugador expc>to 

* atrojo sobre los acéfalos
ti cubilete de mi léxico.)"

Jío podía haber encontrado una imagen m.«3 exacta 
ni más feliz. Algunos de sos poemas son verdadera­
mente construido» según la conocida fórmalo de Tris­
tón Tzara, que de Torre reedita con la comparación 
felicísima del cubilete de dados,

Pero digamos ya los méritos de estos poemas, aun 
cuando no comulguemos con bub- fórmulas.
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'-La imogenrn cobra cu cata tendencia modernísima un 
valor que. hnmbfa perdido casi por completo. Y Guiller­
mo do Torree posee uu don indiscutible de la imagen, 
que, aunquo ' no siempre poética, en el elevado sentido 
do la palabma, es .siempre vigorosa,' audaz, nueva y 
original.-
v  Ho aquí, a algunas, tomadas al «zar: “ El viento nos 
golpea con sjsns puños'’; '.‘En lil pizarra- atiqosfcricn— 
se dibujan lotos guarismos relámpagos”. .Todo “ Para­
rrayos" es t ud̂ ' feliz, evoención visan! do una tem­
pestad..^'.

"Y rítmica »une» te los. ílitros sonoros de fa& cigarras 
■. ■ [ebrias

. polariza», la ■ hbhnonia estival." ^

También Urodo el “ Paisaje plástico.’’. es Jiotable- 
Vcaso esta oUtra imagen,- tomado do bi física, como la 
mayoría de lias ultraístas:.

"Se aodivina a Dios que cu su cabina. 
ante «s» térmico cuadró distribuidor 
acumulUo tnilones de calorías."

Otra:

v*Los (ftdedos de- los árboles
rasgan'- ios últimos velámenes nocturnos. *

Sobre i ios railes del horizonte 
agir a el Semáforo .blanco

y el día pide via libre/'

. Otra: ,

‘‘Una o carava** de pinos en éxtasis 
üieomjkú» el paisaje nómades."
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“Aquel_belfo,-prominente 
. de la colina lasciva 

leso las mejillas'de itn astro libertino.” ■'

” Aviénteos hilanderas . . <jl ■
tejen el lino nostálgico . '
de la neblina boreal.”'.

■ Jlay estelas de tus miradas
prendidas en las melenas' del mar.”

Y no cito más' por no extondermo demasiado.
• Uiifl característica, do esta poesía, es quo carece de 

ritmo, íle riiuR y hasta ele ilación. Poesía a .base do 
imágenes. Como que ya-lo dijo L. Lnsso de la -Vega 
en una de bus. teorizaciones sobre esta poesía; que su 
elemento primordial es In imagen y no la música, ni la 
nnéedotn.. Pues bien, cu todo o| libro, sólo encontra­
mos dos veces.Ja-palabra antor¡ ninguna vez muerte; 
el corazón está reemplazado por ios .términos: brújula 
cardiaca, vibración do tus diújtoles.. En un verso, 
bablá del pericardio. Una declaración de. amor:

I encarnación del encanto emotivo
"Amiga*, nombre de un relieve' inédito

| criwm de mi circuito evocativo.”\

"Y  ahora 4 
eres Tú

en fin lá Presentida.”

Hay algunos poemaB on que la evocación'está ma- 
gistralmente conseguida.' "Al volante" produce el 
mismo vértigo de velocidad que una desenfrenada 
carrera en automóvil. La» imágenes se acceden con 
una veracidad y fuerza «vocativo poco comunes: "Tro-



34 I'EOASO

panamos .aldoíiB '■nQufrngndns — y campiñas que ga­
lopan.̂ * "Pararrayos”, ja  citado; "Trapecio”, "Pai­
saje plástico”, son, a mi modo de ver, las más felices 
do las realizaciones. Acaso por no portouocor a esta 
esencia, no encuentro sentido alguno a los más ultrafs- 
tas do las composiciones: "Aviograma”, "Óiululacio- 
nes +  Multitud”, "Sinopsis”.

Digamos, para terminal, que no creemos quo esta 
ppesín liaj'a de perdurar en su fonma actual.

Le reconocemos, ampliamente, una función purifi­
cadera,-renovadora, \igorizudorn. De ella Im do sur­
gir la poesía nueva: sincera ante todo; múltiplo, com­
pleja, abarcando todas las manifestaciones del alma 
y del cerebro humanos, fnerte y original. JDsto ul­
traísmo, y sus descomposiciones, el üulqari&nu/ que 
lia infestado con la banalidad antiestética do ciertas 
faenas domesticas y actividades que quieren ser hu­
mildes y sólo son triviales, están destinados n desapa­
recer. El ultraísmo lia realizado ana verdfíTtoTn “mi­
sión do profilaxis poética. Sus cultores, como ja  em­
pieza a suceder, evolucionarán hacia una poesía más 
lmmann, que devolviendo n ia sensibilid id, no n la 
cursilería, su importancia \ital, la liabrán ligorizado 
y humanizado en c) choque fecundo con la \idn icat. 
Y entonces, como ja  hny muy claros c inequívocos 
indicios en este libro, Gnilleniio de Torre dejará do 
ser un poeta de escuela limitada y discutida para 
transformarse en un poeta humano j  unhcrsal.

Estamos convencidos que lo sdrin j'a, si hubiera de­
jado libertad a su tomporninento En más de un verso 
apaiccc j  se traiciona el alma de poeta verdadero que 
hay en este escritor; en la musicalidad a pesar de todo, 
do ciertos versos; en la originalidad j el vigor do 
todas sus imágenes, en la sensibilidad que se abre 
camino a través de las intransigencias de la Escuela.

Luisa Luisi.



LOS POETAS HUMILDES
JULIO J. CASAL

Solemos considerar-« un poema como una gema, 
Untas facetos como versoa

Un libro de poemas, do bellos poemas, e" una sarta 
«le pedrería preciosa. *

Como a gemas sometemos al fuego del crisol ca- 
«la verso. Es bollo y bueno aquel que tosiste esta pon­
deración.

Un libio artificioso y frío, un collar de cuentas do 
vidrio, se licúa tan pronto es sometido a esta prueba.

El libro Cincuenta y sets poemas de Julio J. Casal, 
tío es de éstos.

So terrona a la forma, circula por estos t ciaos uua 
Cíinoción permanente.

Ilc ahí el ¡»coleto que da la Eternidad.
Poro por sobie esta cualidad de la emoción, tienen 

«los características los vcr»o« dej este poeta; la hu­
mildad del motho y la sencillez do expresión. Y he 
ahí por qué <;l pqcde ostentar este leinndel fuerte y 
delicado Walt \Vhitmam: "Creo que una brizna de 
hierba no es inferior a ta jornada de las estrellas".

Entre mis inolvidables sugestiones del occidente 
africano, se encuentra «1 recuerdo de una pequeña 
tiorba moruna. Es el gembri. Por viajeros de Ar­
gelia y Egipto he visto que e s t e  instrumento músico 
es común en todo el Norte de Africa, y quisó a la Ara-
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bia y Turquía. El gembrí es una media cáscara do 
caco, con un largo mástil en el que están las clavijas 
de las dos cuerdas. El moro, espiritual y sensitivo, 
combina do continuo simples hormonías en esto guita* 
trillo, y yo be escuchado las más gratas melodías in­
terpretadas por las dos cuerdas del j/fimbri. Y quizá 
Iiaja traído para esto país en qu<? lluevo tanto, nnn 
do estas frágiles tiorbas, por el gusto do producir 
sencillas músicas sin pauta.

Julio J. Casal me parece el poeta que llovnsc' por 
la vida un gcmbtl en la mano.

Como si hiciese poesía co» esa levo tiorba, logra un 
touo menor, una intimidad delicada

A semejanza de los versos do Fruucis Jnmincs, de 
Amado Ñervo — es la misma tendencia aunque no In 
manera y el módulo — habría quo leer los do 03to 
poeta en voz baja.
'  Uno de sus últimos libios, lleva de título esta pa­
labra graciosa: “ Humildad”. En el último, Julio J. 
Casal yn no se atrevo & verticaliznr en una o en varias 
palabras titulares, tojas los esencias diversas de un 
libro, N&da más artificioso ni nada más difícil que 
sintetizar en unn, en varias palabras, las ideas, for­
mas y emociones de un haz de versos. Y así, él enu­
mera simplemente los poemas do su pequeño libro.

Humildad y sencillez decíamos La forma no le im­
porta, no se esfuerza por hallarla, cu perjuicio de la 
emoción y do sus dos orientaciones cardinales. Si ella 
surge espontanea, como la floración, él no )n desdeña. 
En todo poeta, que lo sea de verdad, la fonnn smge. 
En la poesía lo que lia sido, lo que es y lo quo lia de 
ser, 1& forma tiene que o\istir. Es el armamento del 
que no puede prescimlirse. El Dadaísmo tenía más 
de matemático que de lírico. So construye una poesía 
desnuda, no escribiéndola. Quizá el verso que vivimos 
sea el más original. Sucede que al escribir, aun el que
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trata do construir un verso* de vanguardia, * ordena 
S119 ideas, da ilación a bu pensamiento. Uiuaa excesi­
va arbitrariedad ficticia, no de tcmperamcnuto, bac# 
efímero el verso más intencionado.

So nio dirá quo la poesía futurista—abnreoeamo» to­
dos los ismos—es amorfa. No una forma clá.’&ica, más 
e í  í u  /oruto, una forma para nuestro tiempooo y para­
lela a nuestra inquietud. Véase en Apollin.naine cu 
Rcvordy, en Huidobro.

Julio J. Casal lia-vertido su emoción del imnodo más 
sencillo, del módo más. nuevo y del modo má as liarme- 
nioso también.

Un excelente critico, Telmo Jfanacorda, escribía 
en “ Prisma" de París, al hacer una tabla d'fle valores 
poéticos do bu Uruguay natal, que nuestro pooefa “ hn- 
bfa domado los corceles rítmicos".

El \orso de cadencia ajustada tieno, si, el i ritmo de) 
caballo al galopo, y quizá también ol de la sis. ¿tole 7 ln 
difistolo de nuestro propio corazón.

El verso libro os ya más ol vuelo do la pal Doma, que 
ora bato las alas, ora planea en el ciclo de a serenidad, 
o el caminar de tas mujcrcB do los frisos y rulé io3 va­
sos griegos.

¿Con cíuil tropo dcscrihirfnmo9 ln linca déselos poe-> 
tas últimos!...

Su descripción está on que no la tiene, p oorque no 
se ajusta a ritmo ni o medido. Inquieta, desHpreocupa­
da y desigual.

Aunque es triste, los epígonos traen un aütívlco es­
píritu do secuacidad. Vicente Huidobro lia I hecho in­
numerables imágenes sobre las estrellas En (i tenían 
gracilidad. Loa poetas que aparecen nos haaacon pen­
sar si no habrá m.is tema que ese, tal es la - saciedad 
con que lo prodigan. Habiendo tanto motivo o inédito, 
tanto matiz lírico qoe recoger. Eso sin imits*ir los chi­
rridos del tratuvoy ni contar el barómetro.
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Julio J. Casal se ha amaestrado a si mismo, tojos 
do los círculos viciosos do París, de Milán y de Ma­
drid.

Y por oso su arto tiene aún una ingenuidad, uua 
bondad de hombre alejado de los falsos ambientes li­
terarios, en los Que cada^uno es un genio con halo de 
oropel.

*En ol silencio de su ciudad, aprende de los libros 
y «acudía 6u corazón, y entonce a escribo esos peque­
ños poemas de asunto, do forma humilde y sencilla.

Él ama la brisa, la margarita, el árbol pequeño, el 
pececito, la estrella, la esquilo, los calendarios, el sen­
dero, el atardecer, el paragüero, el emigrante, la va­
ca, la moneda de cobre, ol picapedrero, los vendedo­
res ambnlontes, las gotas de rocío, las lloros de pa­
pel, los apeaderos, las viejas canciones, el odiador, 
los juguetes, los jardines provinciano«;, ol horriquillo, 
el circo, Copornoita, los farolillos, cosas ellas lan vul­
gares para uno de esos poclns enfáticos que tocan so- 
los epopóyieos con su corneta de pistón. .

Pei'o 61, no. Ha hallado la emotividad de estu3 co­
sas deleznables y anodinas, y les Ua dado In música 
antigua de aristón, una música de caución de niños, 
«mida por la fruición y bondad con que desnri olla los 
sencillos temas a un misticismo politeísta.

“ Plegalia” se titula uno de los poemas de su últi­
mo libio. En él nos dice que hubietn quoudo sev

' una fuente clara,
. alguna nube, un nido, 

un icmanso, c¡ oleaje 
del ¡na/, cualquier p<iisa;e, 
un  árbol, un  reflejo, Un astro; ser 
el misterioso y vago átardccci.

El poeta hubiera querido ser flor, oruga, reptil, 
“ todo menos h o m b r e . #



liemos ile constar aquí el paralelismo entre el poo> 
ta y uu artista de su patria: Barradas es también 
complicado ^.sencillo, ama la margarita y la fot« 
E¡//c!, es decir, todo; la eternidad y el futuro avizo­
rante. '

£ 5  extraño que estos dos artistas sean nativos de 
un clima cálido, de una patria de flora gigantesca.

Carlos A. Castellanos, que deja en sus Uenzos una 
visión fastuosa y luminosa del Uruguay, parece es- 
-tur más localizado en su país.

Julio J. Casal, como Barradas, llevando en sí la 
►avin iuion n de sn tierra uruguaya, dan n su nrto uu 
sentido de universalidad. Universalidad es decir al­
ma, \nso, flor. El cosmopolitismo os ya el evtciior pe­
gadiza y pasajero.

Humildad, sencillez, misticismo panteísta, emoción, 
universalidad, arte eterno.

CoflRLV - Cu-debóü.



JAHEL ,
MUJER FUERTE DE LA BIBLIA

S u  m ano tend ió  a  la  eataca J su  dio«- 
i (a  al mazo de  loa trabajado res , y  m ajó  

-a  8U aia . —  *'Loa Jo B c e s ' C ap . V .,  
Venrftt.

Mirando hacia atrás, allá, muy tojos, una laz rojiza 
brota de la nebulosa del pasado.

A loa destellos de esa lumbre bermeja, ’ como la- 
franja Mugrienta con que incendian-tos crepúsculos^ 
'vespertinos el borízonto del desierto, he abiorto el li­
bro inimitable que compendia la lnstorm más remota 
de la humanidad, y enloranales agiógraíos que guar­

nían sus páginas iuspintdas y profeficas, lio visto que 
la moraba del pueblo hebreo, el pueblo escogido «le 
Dios, marca ip  rastro do sangre sobre el suelo blan­
co y polvoriento de Falcstina.

Mientras persigue la conquista lie la Tierra Brome 
tida, acaudillado por sus jueoes, sólo boy en él ansias 
de combato, sólo so escacha estridente fragor de pe­
lea. y la guerra renace, sin cesar, do la guerra.

En la abracada tierra-de Canann, junto a las tur­
bias aguas.del Megkklo^emejantc a una voz atrona­
dora que nos hablase al través de los siglos, nos habla»
(taciturna y sombría, la Imperiosa ruina de Taanuk-

Y la imponente molo cuyos ciclópeos muros tosta­
ron ios soles ardientes de"Arabia, la vetusta y'desb- ~
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Inda ruina de la fortaleza que- otrora ornaron altísi­
mas columnas de pulido jaspe y enormes frisos de gra­
nito rojo, esmaltados de losas batraquitas, nos dicon 
de la grandeza y poderlo de la quo fue un dfa la sober­
bio Moab.

Bajo la bóveda obscura que sosúcuen inmóviles ca-' 
ri&tidcs, toscas figuras humanas de alto relieve y for­
mas desmesuradas, que demuestran el esfuerzo inci­
piente de una arquitectura rudimentaria y primitiva, 
dominado por la influencia poderosa del genio egipcio, a 
como fuertes pasos que resonasen lúgubremente cu el 
fondo de subterránea galería, vibran y repercuten so­
noros los ecos misteriosos que recogo y repito la lc- 
youda.

Y así, cii la muda contemplación del Pasado, sabe­
mos cómo la montaña desolada de Thabbor, tinta cu 
sangre, clamó con lloro amargo a Jchova; cómo, me­
dro heroica de un pueblo vagabundo, se alzó bajo la 
sombra azul de las palmas de Bcthel y de Rema la ino- 
piradn profetisa Dáliorn, la enérgica mujer de Lapi- 
doth, y cómo Barac, el vigoroso guerrero hijo de AJii- 
nonm, fuó caudillo glorioso de Israel.

Bu el pueblo do .luda, que errabundo y fatigado bus­
ca el definitivo asiento do sus tiendas, las visiones pro­
fetices en su ejecución y desarrollo terreno pnra afir­
mar su conquista, se completan por las arm&B.

El fervor religioso impulsa el coraje ciego; los mís­
ticos o alucinados alientan n los guerreros unidos por 
un8 sola Aspiración, y, por o&o, vemos que al lado do 
Samuel aparece Helí, y a] lado de l>ébora, Barac.

Junto a la inspiración, el brazo ejecutor; junto a 
los profetas, los caudillos.

n
Como en el Sinaí, la tenopeataoa* montaia de Siria, 

donde el pueblo hebreo recibiera de su primer legisle-
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dor las tablas de la ley, entre luces do relnmpng03 \f 
fragores de tormenta, el oráculo lia lmblpdo.

Y por la v 02 sibilina de la profetisa que gobierna a 
Israel anuncia el fin de la opresión cannnea, porque- 
Jebováj n su ruego, lia sascitudo un vengador a los he­
breos«

Pero Barac, el nuevo c improvisado' caudillo, duda 
del éxito de su empresa y de que el ejército del rey 
Jabin, mandado por Sisaro, sen entregado en su& ma­
nos. Vacilante, sólo consiente cu subir a acaudillar su 
ejército acompañado de la que es Juez de sus herma­
nos.

Y dfjole Débora: “ Iré contigo; mas no serán tu 
honra 5 palmas de vencedor cu la seuda estucha que 
vas, porque has dudndo del triunfo. Por eso, en ma­
nos de mujer fuerte venderá Jehpv.t u Sisara M Y le­
vantándose Débora acompañó a Baiao a Cedes do 
Nophtalí; y subieron con diez,mil hombres bien anim­
aos al monte Thabbor.

A la aparición del enemigo opresoi, el general do 
l3iaol descendió con su ejército, a paso de caiga, las 
pendientes abruptas del monte, con ímpetus de avalan­
cha y, lleno j  a do confianza en el auxilio de Dios, aco­
metió n los cananeos con syi igual oidor.

El encuentro fuó tciribte. En tal denodado unpuje 
dospalmiroiiso los vasos de los caballos por lo esca­
broso del terreno, la fuerza de las nncmctidas > los 
biincos que les hicieron dai sus valientes juntes ul 
hacerlos soltar sobre -sus enemigos.

Estos, 110 {ludiendo resistir el ataque, huveron en 
ignominiosa derrota, v en su fuga barriólos con im­
pulso 11 resistible el torrente teñido de rojo oon su 
sangre, el antiguo torrente de Cisón ,

No cabía duda Quien había hecho brotar agua para 
de la peña de Horeb; quien había peleado por Iarael 
ante los muros de Gabaón y había hedió que al son
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de bélicas tiouipas cnyeiun, reducidos a menudo polvo, 
los muros de Jcricó, los favoreció con su omnipotencia 
ose día Y el soberbio cuomigo, el ejército del rey Ja­
bín, destrozados sus carros de guerra, perseguido sin 
descauso cn,su desatentada liuida, fué, todo 61, pasado 
a cuchillo

III

En la noche, bajo ln alta bóveda estrellada, por lo 
más recóndito y  lo más hondo del valle Saauaím, hacia 
el blanco enserio de Codes, Sisara, el general vencido, 
que ha abandonado sil carro de guerra, tumbado en 
un barranco, huyo a pie y su huida, con el pesar del 
uncimiento, tieue algo de hosco y tuígicQ, como un 
gran delito o una gran vergüenza que paro encubrirse 
necesitase el muiito compasivo do las tinieblas.

Y a3i, hiñendo a pie entre las medrosas sombras do 
una noche do desastre, el geni ral derrotado, ol fiero 
capitán de lis huestes del roj moabita, cornendo al 
azar en binen de un refugio, corre a su muerte. El fu­
gitivo fatigado, falto de aliento, sin fuerzas pnra con- 
tinunr su marcha a tientas por la obscura senda, se 
acoge a h  tienda de Jahel, mujer de Heber Cinco, y 
pídelo un poco «le agua para calmar su sed

Ln vaionil isiaehta, que ve cu él un enemigo, hiede 
creer quo está en segundad, abre un odie de Joche y 
dalo de beber, cubilándolo después con una mnnta ve 
lluila para «pie «lescanse Mas cuando, cansiulo, se ten­
dió en el Mielo y sus ojos cargados de sueño se cerra­
ron, ella, -v vendóle dormido, con calma siniestra tomó 
uno de los aguzados piquetes «le su tienda v poniendo 
en su mano pesado mazo, vino a él calladamente j afir­
mándose Bobre su tota, le metió la estaca por las sie­
nes con golpes tan rectos qoe enclavólo en tierra.

Así, doblemente quebrantado por nn homicidio a
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traición el derecho de asilo quo en los tiempos patriar­
cales bacía inviolablo pl huésped bajo el dosel do la 
tienda, pereció el soldado nativo de Haroscth do los 
Gentes, y los hebreos vencedores, vueltos al verdadero 
coito de JohovA, quedaron íinnea sobre la tierra de 
Canaán al igual que el sol cuando, haciendo rutilar la 
los de un cloro día, se eleva mojostnoso hasta el cénit 
y parece fijo en nn cjelo sin nubes. ’

Desde entonces £uó todo alegría evnltndn en Israel, 
cantñronso himnos do alabanza a sus mujeres fuertes 
Dóbou y Joltel, y la tierra, como harta de la sangre 
de innúmeros matanzas, volvió a reposarse cuatro 
décadas.

Admajío M. Aguja*.

Eeta vieja y hermosa página la eacribió Adriano V. A guiar 
•n 1910 y permaneció basta abora ioádita, en archivo parten- 
lar, de donde la obtnvimoa para Proaso.



HISPANO-AMÉRICA

H.V.J CARTA CORDIAL

“ Cuba Contemporánea”. La Habana, inayo 1023.

Mi amigo: Mucho agradezco a usted sus palabras 
cordiales de lunistud y eompáñcrisiuo. Y me siento 
impic«ionado por balvr hecho “abrir su corazón a 
mi tierra“. Créuuie que es mucho más de lo que yo 
podíi desear, j es también h  gloiia mayor que usted 
podía darme. Yo he pensado siempre como Martí: 
“ A los quo nos la aman, Ies llamamos en una gran voz: 
¡Hermanos! Y sólo son hermanos nuestros quienes 
nos la nman” . Al Un, es de lo que estamos necesita­
dos: do abrir nuestro cotazón n cada uno de los paí­
ses de la América, para comprendemos mejor y amar­
los más cada día. Y para emprender cuanto antes 1a 
tarea enorme de la unión Hay algo uiúb quo pasiones 
c interesas en el abioino quo nos separa: hay sobre 
todo incomprensión, ignorancia, prejuicio, imprevi­
sión, Usted es ja  nn obrero del edificio futuro. {Quie­
re arreciar la campaña 1 ¿Puodo hacerlo! Yo desdo 
aquí, y lo« cubanos — más araena7ndos en la hora ac­
tual que ustedes — secundaremos sus esfuerzos. 
“ Juntarse: esta es la palabra del mando”, dijo tam­
bién Martí. Veremos quién puede con nuestra unión.

Acepto reconocido su ofrecimiento de servirme de 
intermediario para con la revista Pzoabo, cuyo último
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número trae unos cariñosos versos de Pablo de Í1 re­
cia en elogio de Cuba.

Tengo una gran simpatía por su país uruguayo. No 
solamente por la gloria de Rodó, que ya no es de us­
tedes, sino de toda la América, sino por los demás es­
critores y pensadores, por Voz Ferreira, Pérez Potit, 
la Ibarbourou, la Agustini, Ballle y Ordóñez, Brum, 
Luis Alberto de Herrera; por todos los que han he­
dió algo en la literatura o en la política internacio­
nal/ Cada día os niuyor entro nosotros el afecto hacia 
su patria. v.

Y de la Ibarbourou, i qué decirle t Es una persona* 
lidad que va» pordi endo ̂ ustedes por su misma gran­
deza. Aquí la dieron a conocer tres revistas: *1 Orto”, 
de Manzanitlo> primero; luego,,“ Cuba •Contemporá-

« nfa”, y de .esta redacción salieron para “ Social” va­
rias de sus poesías que causaron un deslumbramien­
to, No sé si la poetisa tiene detalles de esta lústoria, 
que le dobc interesar. Y tampoco só 6i han llegado 
hasta ella números do nuestra publicación, porque 
nunca pos ha enriado nada directamente,. Le hemos 
mandado muchos ejemplares a P roaso. Si usted pue­
do cnviaroio su dirección actual, se lo agradecería.

Sírvanos de intérprete ante ios u nigua vos y tras­
mítales nuestros cordiales deseos de progre«o y de 
paz,* nuestro cariño por ese glande pueblo hermano.

Y usted cuénteme entre los amigos que acaso al­
gún día se encontrarán juntos en la misma cruzada 
de ideal y de unión. 4

Esbiqur G ay Cal.*».





Cr*“ónica de arte
I t»  »»paitar»» da Qltanlno Cutí» 

Montevideo.

11c tenido ocnsuíóii ilc \ei detenidamente las escul­
turas,—grupos > 1 friso»—, que el escultor Castiglioiu 
mmitirá dentro <1 lio breve» dfns a Monteudco, para 
quo, traducidas al l mármol, «can eolocadas en el Cuer­
po nianzado de lúa fachuda de la Cánuia de JRcpro-> 
sentnntes, en el IlPnlacio Legislativo

Si su ba cltclio que la obra <le arte debe mirarse, 
desde el punto de nata <lc la función que van dosem- 
peñiu, minen tan m icertfldo como en el presente, en que 
colocadas en su do patino c»tns «»culturas, completarán 
y ligarán maguido canicnto los espacios que el arqui­
tecto Morctti dojóS libres.

En \erdnd se t trata de obras decorativas, pero de­
corativos en el alta» sentido del término, no en In expre­
sión dOMiaturalizamfo con que se están acostumbrando 
las gentes de ahorva

Miguel Angel uno hizo sino obras decorativas, y 
¡ qué sería de cllass si las cacáramos del medio en que 
orgHnicamente viv**en f

Asi OastigUoni, que tanto se acerca en el carácter 
al Maestro, ha comnproudido la unidad y el detalle de 
su obra
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Esta comparación no es exagerada; bg inc ocurrió 
$in reservas, y puedo decir que bosta con entusiasmo.

Los dos grupos laterales del friso que va a ser colo­
cado en la entrada, son gigantescos; figuras altas de 
más de cuatro metros, do realización sintética y fuer­
te, adaptadas perfectamente a  la altura y distancia 
con que deberán ser apreciadas; una tez en el mármol 
tienen que resultar imponentes.

Y cb notable señalar cómo dentro de la manera lar­
ga y viril que el escultor lia adoptado, so destaca la 
suavidad y morbidez de las figuras femeninas, junto 
a la expresión robusta y  'vibrante de músculos do las 
figuras varoniles.

El concepto que domina los grupos cS claro, sano y 
elocuente. Casi ocioso resulta ovplicailo. Es el rejire- 
scntaatouarioaal que tutela el trabajo de los campos, 
la industria y la fecundidad; es ol agente que aparta 
escoria y traba, pasado y presente, para n>udar el 
avance do las fuerzas jóvenes y renovadoras por 
cuya virtud el mundo croco: la ciencia alza sobre el 
legislador la llama do su antorcha.

Ei friso, más reducido do proporciones que los gru­
pos, poro ejecutado y concebido con el mismo vigor, 
ostenta cu su mitad una fuerte y hermosa figura (lo 
sembrador, oí parlamentario qno siembra sus ideas 
A la derecha, una sejie do figuras armoniosas y be­
llas que simbolizan la pi opa ración de la labor agrí­
cola; a la izquierda, la cosecha, y n sus pies un con­
junto de hermosísimos niños que ligan ¡ completan el 
todo con un motivo de gracia de bonito efecto.

Mejor que mis palabras, hablan sin duda las foto­
grafías que documentan esta crónica, y que el escul­
tor obsequia a Pegaso por mi intermedio, con ánimo 
gentil y generoso.





CRÓNICA DE ABTE 49_

• ♦
A los grupos y friso que so dcstioan o la sala del, 

Senado, uo. mo refiero, por cuanto reeiénttermina Cbb- 
-tiglioni los bocetos .definitivos. Sólo quiero anticipar, 
quo van n diferenciarse en línea geueral de los que ya' 
están construidos pora la.Cámara;,y. que, mientras 
aquéllos .tienen un carácter dinámico y cari tumultuó- 

.so, como conviene ni Parlamento joven, los del Senado' 
se uniforman con solemnidad y rigidez apropiada, se­
gún es-el. carácter majestuoso de la Cnnftra alta.

El autor de. estas esculturas magníficas, que serán 
pronto orgullo del Palacio Legislativo, es uim simpá­
tica y joven figura do artista, que se considera y apre­
cia' mucho en la Italia nueva. Estudió cñ Brora, con 
Bútti, ol maestro robusto y consciente. Do carácter 
oxubcrnntc, espléndidamente organizado, Castiglio- 
ni es el tipo do artista puro que la vida aguarda para 
coronar de triunfos. Mcdullista, estatuario, dibujante, 
piutor, todo lo es y lo lince. No como diletante,- Binó 
como artista de verdad. Y tanto, y tan alto, quo tiene 
ya algunas obras de reconocido valor.

Como trabajador, sus recursos bou sencillísimos; no 
udopta posos ridiculas ni se encierra cu talleres olím­
picos; trabaja con alegría y  empuje; la efigie clási­
camente latina; In palabra fácil; el gesto amplio.

Nosotros, que tuvimos la snorte de conocerle, pode- 
anos enorgullecemos de ooutarle entro los grande» 
escultores modernos que están enriqueciendo cu arte 
y belleza la tierra uruguaya: Zanelfi, Moretti, Bistol- 
fi, Castiglioni...

Milán, 1923.
E dmundo P oati.
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Lo» Momo» B ico lw ai

Cada vez quo me veo obligada a contemplar uno, 
Biento una sensación Bcmojanto a la que produce la 
vista de un cementerio.

Cuando daba mis primeras lecciones de enseñanza 
froebelians, solfa decir a mis o> entes, que para mí, cu 
la designación de esos acopios de materiales con quo 
se enorgullecen algunas escuelas, sustituía por una» 
B, la M. (1)

Pasaron años desdo quo eso so me ocurrió decir } 
tongo la satisfacción do saber que algunn de mis dis­
cípulos, maestras de entonces, acreditada profesora 
boy, repito en claBe, apoyándola, la simbólica oxprc- 
Bión; pero poco valor dan los becbos oí comentario 
verbal.

Los museos, no sólo so conservan; suelen tener 
períodos de gran esplendor, en que lmy quien señala 
el mérito de lo coleccionado, como exponente del ade­
lanto escolar.

Por raro contiasentido, ósto ocurre aliorn con moti­
vo de la interpretación diversa que so lia dado, en el 
ensayo de los nuevos programas, a In parte titulada 
“ La Naturaleza”, cuyo espíritu está reñido con todo

(1) R threnel« t i  «•mentorie d«1 Boom.
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lo que se refioia n la muerte, no siendo paia explicar 
isla corno pn fenómeno de renovación y evitar su 
llegada, todo lo posible, en el curso de la vida nuestra.

¿le anima por eso el deseo de tratar el panto reía* 
tiro a los museos, ampliando con tal motivo las Suges­
tiones qye van escritas en los'programas referidos, 
tocante al grupo do materias ligadas por la corriente' 
do vida que surge do las energías del suelo, culminan­
do, para nosotros, en las espirituales del humano pen­
samiento. *

Es do sentir qne maestras inteligentes consagren 
lioraB j días al archivo de plantos secas, a juntar pa- 
dacitos do madera, a ordenar y enfrascar semilla ,̂ 
colocar Bobro caí tonos, con minuciosa prolijidad, reta­
zos y hebras, que, mofándose, el tiempo pronto devora 
con los ra\ os ultraviolados, la humedad y el polvo, 
acabando por formar cultivos de microbios, qne en 
el campo del microscopio tendrían magnífico luci­
miento. /

Como la desviación de rumbo pronto ofusca, so eue 
lo caer cu el error de confundir el lujo de la caligra­
fía, del dibujo y del trabajo manual con las maravi­
llas de la naturaleza ,

Los que saben armar bonitos cuadros, si consiguen 
materiales, de verdadero valor, pueden hacer obse­
quio de ellos al Masco Pedagógico, cuyo fin especial 
tequiare buen acopio para el estudio analítico. En ese 
establecimiento está todo dispuesto para exponer los 
objetos.

Aún prescindiendo de lo diobo, debemos considerar 
que Sb gasta dinero, material, tiempo y espado para 
tener las cosas detrás de un vidrio y no mirarlas en 
oportunidad.

Clon intención de enseñar, por ejemplo, cómo se| 
saca provecho do la piel de los animales, se tienen en 
orden, bien recortados, pedaoitos de cuero de clases
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diversas. Loa 50 o más niños de un grupo, en el curso 
de una lección, |  pueden acaso ver todo eso como se 
pretende que sen visto f El cartón dobcrín quedar en 
las manos de cada uno de ellos, durante más do un, 
minuto, lo qac exigiría, por lo racuos, ana hora dedi­
cada tan sólo a la presentación del material. Agregúe­
se el tiempo requerido por lp explicación y so ootn- 

f  prenderá fácilmente quo la simple lección del curtido, 
para ser dada do acuerdo con lo que se propone ol 
maestro al propalar el cartón, slu que las anotacio­
nes puedan ser leídas, reclama una duración que, me 
atrevo a asegurarlo, ningnnn libreta do lecciones con­
cede. 4

Por ese motivo solamente, el musco cscolnr encie­
rra una farsa mantenida por la rutina que a nuestro 
lado va siempre, buscando el escodo do nuestras debi­
lidades.

Como la facilidad para conseguir y catalogar re­
quiero un conjunto de habilidades no común, por, des­
gracia, suele hallase ln inconsciencia de esos hechos 
en distinguidos mnestros que empiezan por perseguir 
bien un propósito, y luego se olncinnn con la belleza 
aparatosa de\ trabajo manual.

Por lajncvitpblo sucesión de las obligaciones re- 
glataientnrias, lo que tina vez se hace mal en la cscuc 
la, cbbí siompi se repite antes de examinar debida­
mente los resultados y esto acaba por desvirtuar un 
buen criterio, en algunos casos; lo que da motivo a 
pedagogos eminentes para decir que, en prueba de 
mérito, cuando del maestro se trata, le práctica no 
basta. -

En los muscos escolares hay un peligro de crista­
lización para las facultades.

Las Icoeionee de “ La Naturaleza“ no deben darte 
con muestras procedentes de los armariop, a no ser,



en oportunidad de alguna cosa original, especialmen­
te conservada.

Para enseñar que el producto industrial llamadó 
cuero se'obtiene curticnd^ la piel de los animales, 
1 puede liaber algo mejor que un guante, modelado 
con la viva impresión de la última postura, el zapato 
de cada niño, bis carteras de que está repleto el vos- 
tunriot \

La expresión del rostro de log alumnos, donde se dó 
una lección, sistemáticamente preparada, a "baso de 
las muestras del musco y donde Be use el procedi­
miento aconsejado, demostrará pronto la razón de lo 
quo expongo, a quien experimente coa la sincera in­
tención de observar resultados 

La tendencia a coleccionar os un instinto humano. 
Los snlvajcB nómadas coleccionan, Jlovando sobro bu 
carno dientes, plumas, conahillas, que* van 'formando 
a ln vez que prendas de adorno, sus muscos de hallaz­
gos > antigüedades, o amuletos, como los que, de 
tiempo en tiempo, la moda impone, como detalle de 
gracia, a las niñas elegantes.

j Quién do nosotros no tiene esc instinto aplicado a 
alguna especialidad que extiendo ol yo hasta lími­
tes de imaginada representación, en objetos cuya pro­
piedad nos atribuénos con derecho inviolable! • 

Figura«, libros, retazos, joyas, rarezas, según la 
edad, el sexo, la ilustración y las inclinaciones, ocupan 
un lugar, donde, en íntima concentración de espíritu, 
pasamos momentos placenteros, evocando recuerdos, 
imaginando obras, tejiendo pensamientos.

Cemento este punto de psicología humana, porque 
veo en el museo escolar una parte {le Ja obra del instin­
to; pero el valor que da Ja individualidad a lo que 
cada uno guarda, no existe en el museo de la escuela; 
queda en él lo insulso, lo superfino, lo engañoso, lo 
vano.

kditcachSí/  &3v
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Se piensa que los niños aprenden a interesarse por 
el bien común, contribuyendo a formar un tesoro para 
el progreso do. todos; pero el mismo so obticno 
por otro camino, con mejor resultado.

La inmensa satisfacción que siento el niño cuando 
entrega una piedra, un animal o una planta rara, un 
objeto cualquiera de los que so orcen dignos do ser 
conservados, so extingue casi siempre poco después 
de liaj>cr pasado ol obsequio de las manos del alumno 
a las del maestro, por mucho quo sea ol encomio con 
qno ésto enaltezca al donante.

El regalo pasa en seguida al armario. So clasifica 
o no; pero en 'hingún caso, enseña eso dín, debida­
mente, todo lo que puedo interesar, mirándolo.

(Qué distinto sería el resultado, si tan pronto como 
lo permitiera ol horario do clasp, se diera una lección 
improvisada,‘traspasando la quo figurara en el plan 
.preparado!

El maestro revolaría su erudición v su talento, lo 
quo aumentaría su prestigio on la escuela; porque los 
nlumnos, por pequeños que senil, saben comprender 
cuándo la capacidad profesional os superior, cuándo 
no se debilita en las sorpresas.

Dando la lección en la fotvnn aconsejada, puedo 
vorsc por la alegría del donnnte, por ol interés de to­
dos los oj entes, poi los efectos, en días sucesivos, la 
diferencia que existe entre una piedra que va de 
mano on mano, poco después de 6u desprendimiento 
do la tierra mndte y las que se muestran lujosamente 
rotuladas, engarradas con \istosos cordoncitos, en los 
museos escolares.

En un númeió de la rewstn “ Educación’*, leí últi­
mamente, con placer, un artículo del inteligente pro­
fesor señor Hipólito Coi rolo, destinado a despresti­
giar las exposiciones, por lo que tienen de farsa.

Podemos asegurar que si la sinceridad difícilmente
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encuadra en la exposición, la vida real, la eienola 
de la naturaleza, la que anima a la industria'y al co­
mercio, la verdad do los cosas y do los fenómeno^ 
tampoco entran en Isb vitrinas del musco.

Pero todo radicalismo c& injusto. Seríamos impíos 
si procediéramos siempre con espíritu do indiferen­
cia en lo que a ¿onsorvaoión so refiere. ^luchas veces 
debemos disimular la necesidad irremediable de dar 
fin a una cosa porque so trata do un liviano obsequio 
que el niño creo obra sólida, do inuoho mérito; un in­
significante dibujo, una flor nmrdiitn, la piedra refe­
rida, un trabajo do cartón bíu baso suficiente para 
sostenerse Eso debo tener un lugar para lucir y extin­
guirse luego, sin amargar, con brusca desilusión, el 
alma dol niñe

j Qué líennosos y fecundos en enseñanza son el 
musco y Ja exposición formados con esos objetos im­
perfectos, pobres, deslucidos para los ojos dol vulgo; 
magníficos para los do la inocencia que sueña!

E kiuquxtA Comte y R iqué.
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“ Vos de vldnts" —PoejlM —Por Julio Raúl Mcn JlUbariu —Jiontc 
vulto —-19230
X» lira de X Jobo BaSl MendUshanu, templada cst4 tara los cao 

tos sobo ros, qcrtus deten decir*« «o vos tila.
Este nuevo I  libro del poeta, no tiene ningún madrigal amoroso «oa 

gratis de pleataíor, no time tampoco aquellos otros tantos que nrru 
Usa tomo psloooau, todo Al es ooa “ voz de vida", potente y tilml 
ca, que grita sa su anhelo, de ano a otro confín 

1 tomo la  v m i  toando es viril, rueda ca ti eco sobro la Ittrra y 
sobro el mar, ad so expande n cielo abierto la umjlla sinfonía da 
tu tanto, que lUva y  trac tristezas y recuerdos, rebeldías j  espe 
sanias, cosas IsQioaauss, comunes y contagiosas, quo jucblsu el mun 
do, y quo al da ^o sabemos do díude salieron si nacieron cou 
nosotros, si ccUlia cayendo dtl cicle, si van surgiendo de la tierra .

Toda -la teboaildii, toda la fraternidad, toda la Inquietud anímica 
de una voa^ogojda», que expresa su Idealismo y quo sufro iur tolo» 
y por todos^te ocricrdí y incas be aM esto libro grandilocuente, que 
pateco eompocsssto, ca la modernidad del siglo, no pura el silencio 
de la bibliotecas O'l» Intimidad dulcísima de la rucea, «no |sra  el 
ulto parlante y (y ti ra»ta auditorio 

Meadilabamuiai sreo siempre sus versos con el hálito lejano de las 
aguas salina^ coa la bnra fuerte y dura de la tarde, Con el aire
cilio que bate criar cosa« «abroase *

Poeta aentlumieatal y roct* intelectual )octa dos veces, entonces 
tlens los dos a  modos del conocimiento el afectivo y el Intelectivo 
No detdofia urnas por otro ca la mda des] fetcnsioM do su« pigras», 
amo que los tmildia« unidos, en todas ellas, (ara que la Idea y la 
viaiín la don d dobla aapccto de la vida 

Yo uo ad acoogoramente, ai olio conviene a 01 esencia del poeta, 
pero *í bien eoeteo Jallo Ho41 Jiendllslursd ac diferearia do todoa 
naestroa poetamos S a  personalidad ao tiene parentesco coa lea maoe* 
troa da hoy, otilcom loo de ayer Es libro Iapaciente, verbal y feo* 
mal

Vo hace g ü i r a  sidas enroscadas sino cuadran muraba, aa levanta cía. 
nea da laida pl i litado, que semejes tocaba ca d  riaoAa en nombra del 
Jardín, stno quemo plasta irbalea da ruello robasto y ramas verdecí
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dai, en «I mugen 4« loi líndcroi Ao quiere ser el pájaro qM 
Des* da udaieu el aire na t i  Verla, pese tu voluntad en afirmar, 
iq casto «on 'bocina de bronca o de eilstal, que requere técnica, 

h oo» el alma lulrdplda, ardido ca suefloe y  en recordaeJouei, 
rebelde y  tnste, va derrochando «| oro tagéatto, ela cuidaría de 
otra «ota que no tes vivir en el vaivén espiritual del tañado Aat 
ei como todo lo lotereaa y le golpea, el Uroe qne muere, 1» capo­
n a ra  rotrq «1 amigo qne mrlve, el «aupó qao cambia, la cladad 
qne aercee Y entre el voltear do lo» día«, da>a caer ret -aunar, eon 
grave j  ardiente terror

Ueadilahanv tiene también Je* doñea mámmor tolda la estrpfa 
y la pule y  la cincela, almbra y vendimia todo* loe ahea, on la 
fertilidad de an granja, eomo na trabajador qoe no eo cania, ama 
al mar arel o l í  qna al entrecojo ««enro o a la. postnre vanidoaa, y 
posee como poeoe an hondo aentidb del tiempo qne paia y  qne noa 
envejete, y  qne por eao aluno qolalérunoe atrapar 

fil fnera obligada la cita <op qne certificar Líala alaban«, y  de- 
mNtrar de pato en qué página encontramos mejor el tooo y mía 
bella la harmonía, aefialemo# “ A SbacUcton", ‘'La Bottlgllerla” , 
"h n  el TI« Hotel", "Ante la rada"

7  terndnemo* dándolo el doble agradecimiento da la amlenl dedi­
catoria de "E l agua do lea torrentes", y  el del bien eonoro y  total 
de n  libro, qne noa dlá naa tarde poblada de jareóla 1 y  estreñir 
elda do quimerea, frente ni balcón humilde desde donde miramoa 
desvairse el [abaje anbnrbaao —T H.

Vida*.—Formal de Carlos fiábat Ercasly —Mooterldeo —1M3 
Ea tarca bastante difícil concentrar ea naa peqoefia nota erltieb 

nn Juicio sobre el sentido eetétlco > la muera absortamente per- 
eonsl de este robusto poeta

Fetal “ \M is"  están, es realidad, baiLaate fnera do la Órbita 
vulgar de la Alda, eon una especio de cimbeles homuteado*, hijos 
do on» fantasía violenta y  ptctdrlea de Imágcnei, ca las qne el 
poeta concentra loa «tribute* de nata modalidad de la bélicas, no 
eon carne florecida de bollo« atnbut««, ene éstos miemos qn* han 
florecido en caree

"Im  jovra qoe daaae y  corre" re la alegría bumaaluda "Im  
joven del foego" eo la mismo Uama eonvsrtida aa mujer adolea 
cent» 'E l hombre del breque", la misma aelva animada.

Atl, la inavor parte do coto* serse, », mejor dicho, de esta« en 
bdadco, excepción hecha de "Im  joven de loo campos", ó nica real 
meato human* planean y  andan un pooo lejw del cfreuto habitual 
en qne ee m uera y  andan nuretree peses y  pensamientos y, evl 
dentrmeate pe» el hecho do sernos distlatea, re consignen sacudir 
la emoción, aun que resobren por re futría, ase actitudes y re bu­
llere. <

Beta falta de humanismo ha «Ido et reprueba qaa más lasletwte
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m ulé te ha hecho a la obra de Sábat Ercoity, hay ea cite, a 
nuestro juicio, na foco de ineomprenilún dd  espirita del poeta y 
de su gemuno modo eitétleo

Qniea tenga un concepto liberal del arte no puedo exigir a nidio 
qne ten lo que no ha querido ter, ni debe juxgnr por lo que falta 
amg por lo qne h a /

Por lo d e á n  "Vidaa”  vuelve a revelar lu  brillantes eoadmo- 
nea de este poeta, vastedad de concepto, amor a la notnrnleia > al 
Impetu de las fuersas/efiitnleas, expresiGn magnifica, virtudes ya 
reconocidas por la critica hispanoamericana y qno hacen de Sibat 
E iu jty  una de laa figuras repicsentatlvai de sacatín Unta—I  M. D

Campanas «n loa ataxdeceraa—Poemas por Lnls Motor Barbé P í­
eos.—'M0BtívI(1*0 —JS23
"Libio de mi común” , aal llama el autor a u to t poemas, que .  

uo dedica a una noxli, tin embargo, nao a Atahuali», ’pueblo 
quendo, qne tiene anchoa caminos, con sombra? de panlios y icn- 
das que huelan n ro«ai, que tiene unn eopilllta blanca > una curiosa 
piara verdecida, que tieno compañas en loe atardeceres "

Pnedo decirse quo asi también se nos aparece el alma de cite 
poeta, como el pneblo de su amor aunple, sombreada, aromada > 
verdecida, con un santuario miedoso, en donde tiemblan plegarias 
ingenuas y donde suenan lovea campanas, mAs erepuscnlidoj, no 
obstante, que crepuoealnrte.

ILibro de mi cocazúnt, mi a todos lea poetas del sentimiento lea 
eoaplaee afirmar (jue es el euyo, pero |eoán pocas \ccea dejan la 
Impuse lúo—como cu este cato—de que\ en tcalllqd, los vetaos mc 
nen gonuummente de esa procedencia!

Lo pode caber duda, alguna rvspccto n la calidad superior y al 
nlto abolengo lineo de estos poemas Leísmos, en verdad, frente a 
uo real poeta de la emoclún, a é«e tipo de aedsa puros, bien difícil 
de bailar en cata hora de desorientación pollita en que In Unes 
parece repudiar su canee or ¿mano para tazarte detrás de laa 
ideas, de loe símbolos, de las Imágenes, de las complicaciones pos 
máticns, da loa motivo* dmámleos, con uo frvncsl absurdo y, íre 
enentemente, Indescifrable ^

Aquí todo ee eeacJllo, claro y armonioso Emoclun y ex] resida pm 
recen babor brotado junta* bajo *1 conjuro sentimental, «on «en 
csioataaeldai de In copla qae sobo a los labios ya música y letra 
heebae

Cierto, eln embargo, que la mayor parte de catoe poemas carecen 
de*la profundidad emotiva qno tiene el dolor y no lo romántica­
mente dolorido, pero eco ai lee quita Intensidad por Inexistencia 
todavía do motlvoo trágicos e Irremediables, no amlooraa cu valor 
Unco real y odio mdicoo la juventud de Barbé Pire* ceso qne no 
puede oorlo roproefcnda a n t envidiada.

Lo bn surgido, en lee últimos tiempo#, mayor'promesa dcotro do
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nucctra poesia, tutto qac, para rendirle el major homenaje a «ata 
suolo lineo, i u t a  eoa Jet firie que responda a tas eaperanaai quo 
I ermita «llmentor cita libro tan nitido j  comunicativamente «no 
eional—J  M. 3>.

E1 Falciano —Ideulo de Bonito MuiollnL—Por lieeate ' Clavel — 
Sditomi Ctrl antes —Barcelona —1323
En la biblioteca da actualidad«» politica» de la Editorial Cenno 

tea, de Barcelonn, arai« de aiarecer fate libro del prestigioso pu- 
blleltta \ trente Unici

Se trata do una exposición de toi acoatcclmientoi politico» que 
originaron el cambio radical i  ] refundo en la vida oflcnl de la na 
eiin italiana.

El libro expone co forala ciamura 7 con abundancia de datoi 
butilico:} la» ideai características del"f»icum*, la situación actual 
do Italia frente a la potltica europea, ana »Docta de Munitili jr »tu 
pnoetj alci diieunol — T  M.

Ootontaje romàntico—1Novela breve, por Angélica Palma—Edito» 
nal Unante!.—Barcelona—1923
La Editorial (Errantes acaba de publicar, en su soleeclun de no 

telai brete», la latcrc«anto noi eia de Angélica Palma, premiada en 
el Concorso U terino Internacional de Buenos Aires, en 1921 

La bija del autor de li» "Tradiciones", i rotangs aqof, con acler 
to v con fueren, el nombre literario de tu padre 

‘•Co’onltje romàntico" «oca la iida coloulnl de Luna el boga!, 
el gobierno, la familia, la loelcdadf e) amor 

La novela llene Interi», moralidad, belici» ae kc co unn bara 
atrae j  cosquilla—1T. M. s
Za  Máscara Heroica.—l o r  R Bianco loptboaa—Editorial Mubdo 

Latino—Madri I —1823
Iato Ultimo libro do Blanco Fombona, aunque catalogado por il 

entre las novelas, e» en realidad, una «(pica de la bija tinaia de 
loa Gémer entronizada cn Icnezuola desde baco doce anos 7 a la 
quo et autor >a fu»tfgars violentamente cn doa libro» anteriores 
"Canto« de la prinón 7 del deiticne" 7 ‘Judaa capitolino". 

Cuando k  acaba de ver a un ilustre compañero peruano claudi­
cando > cntregfndoee 4 la dictadura, resulta doblemente grato que 
otro eepintu rcjrcicatatlvo del alma sudamericana salga a la ja- 
lestra, Uomo le coraje, " a  cumplir so deber de ciudadano, eituplea 
do la cara de lo» bandido» 7 relatando loa eeeenaa feroce» en que 
• i  cobardía ea compia«* "

Silo p*e nna eoa», por n i  costragolpea, puede «asaltara« la es­
cisi itud. Vada «omo la Unala, en efecto, bn encendido et berotsmo, 
ba beebo dtela tai palabras mi» qandeatas ha inbplrndo uu más 
audaces tentativa» 7 loa mia sublime» sienSelo*. La nupor contri­
bución a la vida estatuarla la ban dado, aunque paroma paradoja!, 
esta especie monstruosa de hombre» en lo» que .parecen concentrane
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tedas las sedes titánicas, la del dominio, la do la »sagro, la do la 
averieln, la de U crueldad

S* cierto que la dictadura, u  algunos momentos, pueda ice un 
nal «tetarlo  y que ei «a fenómeno eaal nsturol ca la evolución 
da las democracias embrionaria», un episodio sociológico quo es pre 
eu» estudiar serosamente Pero la tímala snsea juitiflca al nuq 
tlraao Usar la omnipotencia det poder pata cometer estupros lmpu 
ásmente, para robar a mansalva, para matar por el simple hecho de 
qoo loe ciudadanos anden por las callea déspota da las dies da la 
noche, (al como Blasco Fombona soe pinta ea esto libro al qctual 
dictador de su patns, ea algo verdaderamente repugraata y que 
ladrea os grado de anestesia profunda ea el pueblo qoo le soporto

En verdad, tas sociedades del Blo de la Plata están eoastitueto 
nalaeate muy »vaneadas y  orientadas de modo definitivo en el ca­
mino del orden y la libertad. Ya so podrían estos pueblos ser su  
nejados por hombres de esta «late y ee noe hace cae» iapoaible ima­
ginara em una tiranía

Bien xulradt^ por lo demás, a excepción del Boca« argentino del 
nflo 89, el que, a pesar de todo, era el jefe de un partido politice 
netamente orientado, el federe], no hemos tenido cerca representan 
tes de esa cías», a la que el notable tutor de "Bramas mínimos' 
bautiza con el nombre de bárbaroetaela

¿atorre, considerado romo el as de anestros dletadoree, en cierto 
sentido fuá un elvUItador, destruyó el caudillismo analfabeto, en 
eargó a Joié Pedro Vareta la reforma escotar, deunf^etó de meltic 
chotee la Bcpfibllea, frecuentemente biso jottlela a loe dóblles, en 
cargó a Ilustre! jnnseonsultoe la redacción de noeelroe eóJigoí > 
personalmente fuá un hombre de honestidad nbsolois, que bajó po 
bte del poder Y no hablo do les progresos mateneler, no sólo por 
qqo fita» son de cegando ordcnl tino (arque no bey tiranta que no 
plateada justificarse con las obras publicas que ha realizado y que 
en el fondo, no han sido más qoo bello» motivo* de rajlda y de 
explotación per» e] autócrata

(Cuán lejos, yate, nuestro ¿atorre, con todoe sus defectos, de este 
Oómes venezolano que Blanco Fombona muestra ni dca'hulo en oste 
libro, libro tanto más noltble cuanto que el autor no te Umita odio
a retratar al »tiraje, sino Umilfn lo salrapl»l Ael apareces en
sua página» una eeno de tipoa istereeauMilmo», no porque eean di 
ftcllee de billar eu cualquier parte, »loo jorque la tiranía agudiza 
violentamente id» raigo» Recua de mereaderre, en don le se Juntan 
el adulador que espióla la \ anidad det todo] odereso, el tncondíelo 
na] que trafica coa eu poderío, ti descubridor de completa que co 
inercia con au aleda, el proseada que aeca Jago de toa rielo» Y
mdi abajo, el bloe »oclel »obre cuya carao jaral seda asienta eo»
pies el dáspota, pero en el cual tambila se van acumulando lenta, 
fatalmente, lae energía» del raj o fulmlnador y liberta ler Todo 
pintado y dicho de modo maestro, lo que hubiera sido Innecesario 
afiadlr, tratándose do RIbpco Fombona, eetrella de primera maguí 
tud en el aielo eapintual del eostiuente—J  1L D




